
SAN ATANASIO (295 - 373) 

VIDA 

Por conjeturas más que por certezas históricas el nacimiento y la infancia de 

Atanasio se sitúa verosímilmente en Alejandría hacia fines del siglo III y 

principios del IV. Epoca de persecución, ¿de la que él mismo no parece haber 

guardado un recuerdo preciso, sin duda porque era entonces muy niño. 

Es alrededor del año 320 cuando el Obispo Alejandro, habiendo descubierto al 

joven Atanasio, lo unió a su persona en calidad de secretario y le confirió el 

diaconado. Con este carácter lo llevó consigo al Concilio de Nicea. El joven 

diácono no trabaja evidentemente sino entre bastidores, pero revela ya su 

personalidad: a ciertos prelados les parece temible desde ese momento. En 

328, según las mejores fuentes, Atanasio fue llevado a suceder a su Obispo 

difunto. Debe notarse, a este propósito, que más tarde algunos reprocharon a 

Atanasio el haber sido nombrado Obispo antes de la edad canónica de los 

treinta años. Como parece que la fecha de su elección al Episcopado es la 

mejor establecida, ¿habrá entonces que acercar algunos años la fecha de su 

nacimiento y colocarla entre 298 y 300, en lugar de 295? 

Sea lo que sea, ya era un joven Obispo, y tenía que asumir una tarea 

extremadamente ardua. Pero Atanasio era un jefe nato. Una madurez precoz 

y una gran cultura suplían su inexperiencia, mientras que la juventud le daba 

a la acción un indomable vigor. 

La aclamación popular que según la costumbre lo había llevado al Episcopado 

era de las más elogiosas: “He aquí a un hombre auténtico, con energía, un 

verdadero cristiano, un asceta, digno de ser Obispo”. 

Sus primeras “Cartas pascuales” lo muestran preocupado en fortificar la Fe 

de sus ovejas. Con este objeto visita su diócesis, sucesivamente la Pentápolis, 

la Ammonia y la Tebaida. Así como antes de su Episcopado se había 

encontrado más de una vez con San Antonio, el Patriarca de los anacoretas, 

así también ahora trababa amistad con San Pacomio, el gran legislador de la 

vida cenobítica. Este veneraba ya en el Patriarca de Alejandría “el hombre 

Cristóforo”, al “Padre de la fe ortodoxa en Cristo”. 

Dos sectas heréticas, los arrianos y los melecianos, turbaban entonces a la 

cristiandad y especialmente a la diócesis de Alejandría. Denunciado por sus 

adversarios el Emperador Constantino, el cual se mostraba entonces favorable 

a Arrio, Atanasio fue llamado a Nicomedia, y logró disculparse de las necias 

acusaciones lanzadas contra él. Además, no temió hacer frente al Emperador, 

quien lo le pedía sin embargo sino la rehabilitación de Arrio (332). 

Durante las medidas de represión contra los melecianos, el Obispo hereje de 

Hipselis, Arsenio, desapareció repentinamente. No se dejó de acusar a 

Atanasio de haberlo hecho asesinar. Juzgado por Delmacio, hermano de 

Constantino, el asunto fue archivado muy pronto, porque se acababa de 

encontrar a Arsenio con buena salud: simplemente se había escondido. 
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Sin embargo, decidido a terminar con la querella arriana que desde hacía I0 

años desgarraba a la Iglesia de Oriente, Constantino acusó a los Obispos 

ortodoxos, a los que se atenían a las definiciones del Concilio de Nicea, que él 

juzgaba demasiado intransigentes: muchos fueron depuestos y desterrados. 

Por otra parte, el Emperador, constituyéndose maestro de la doctrina, hizo 

que Arrio firmara una profesión de fe sobradamente anodina y equívoca para 

ser interpretada en el sentido de la ortodoxia. Pero satisfaciéndole a él al 

menos, exigió entonces que el heresiarca fuese reintegrado en el clero de 

Alejandría. ¡Nuevo rechazo categórico de Atanasio! 

En 335, trigésimo aniversario de la Coronación de Constantino, décimo 

aniversario del Concilio de Nicea, Atanasio debió comparecer ante el Concilio 

de Tiro. Decimos bien “comparecer”, porque Atanasio no fue invitado como 

miembro del Concilio, sino que se le llamó como acusado. La asamblea no 

estaba compuesta sino casi de sus adversarios. “Los herejes se portaron como 

fieras”, escribe un testigo. Los más o menos 50 obispos que Atanasio llevaba 

consigo fueron desposeídos. Apenas abordaba la cuestión de la reconciliación 

de Arrio, no hubo sino los viejos cuentos de asuntos ya juzgados; pues la 

sentencia estaba dictada de antemano: el Obispo de Alejandría quedaba 

depuesto, mientras que Arrio era amnistiado. Atanasio apeló al Emperador. 

Pero éste, después de aparentar escucharlo con benevolencia y de darle la 

razón, ratificó el juicio del seudoconcilio de Tiro, y aun lo agravó con la 

condenación al destierro, asignándole como residencia Tréveris, en el norte de 

las Galias.  

¡Triunfo insolente de los arrianos y de los melecianos! Vehementes protestas 

de cristianos ortodoxos. Dos años de perturbaciones. Y la Sede de Alejandría 

vacante. 

Pero la correspondencia de Atanasio de esta época es el testimonio tanto de la 

fe heroica con la que él soportaba su prueba como del paternal celo con el 

que sostenía el ánimo de sus fieles. Estos le correspondían con adhesión filial: 

en vano los eusebianos trataron de aprovecharse de la confusión para 

reintegrar a Arrio. 

Muerto el heresiarca en 336, no por eso dejó de negarse Constantino a 

abrogar su decisión, y opuso un final de absoluto rechazo obstinado a las 

instancias que pedían el retorno de Atanasio. Sin embargo, el Emperador 

murió a su vez en 337. 

Muerto Constantino, Atanasio fue repatriado y tomó de nuevo posesión de su 

cargo, no sin que los arrianos, sin embargo, intentasen oponerle un rival, 

Pisto, y de hacerlo reconocer por el Papa Julio. Atanasio reunió un centenar de 

Obispos egipcios para obtener de ellos la firma de una protesta que 

contrarrestaría ante el Soberano Pontífice la demanda de los arrianos. Pero un 

verdadero motín, provocado por la llegada de Gregorio de Capadocia, nuevo 

candidato arriano al Episcopado, por la complicidad del Prefecto de Egipto, 

Filagrio, les permitió a los herejes apoderarse de las Iglesias. Atanacio fue 

expulsado, reducido a escribir una indignada protesta, su famosa “Carta 

Encíclica”.  



Atanasio se presentó espontáneamente en Roma para defender su causa y la 

de su diócesis. Habiendo sido rechazado por los Orientales un proyecto de 

Concilio en Antioquía, una asamblea de cincuenta obispos, en la propia Roma, 

bajo la presidencia del Papa Julio, rehabilitó solemnemente al Obispo de 

Alejandría. Luego, por la intervención del Emperador, se decidió reunir un 

Concilio Ecuménico en Sárdica, frontera de Oriente y el Occidente (343). El 

cual fue un fiasco. Los Orientales, en bloque, declararon atenerse a la 

sentencia del Concilio de Tiro sobre Atanasio. Y a pesar de las pláticas 

proseguidas el año siguiente entre los obispos y el emperador, la cuestión no 

avanzó. La persona de Atanasio y la legitimidad del Obispo de Alejandría 

seguían siendo el gran motivo de división. 

Unicamente la Providencia podía poner remedio. Lo puso retirando de este 

mundo al intruso, Gregorio de Capadocia, en julio de 345. El emperador 

Constancio, que no había osado descartarlo, al menos prohibió que se le diera 

un sucesor, y llamó a Atanasio. Desconfiado, y con razón, el santo obispo no 

respondió inmediatamente. No entró en confianza sino después de haber 

vuelo a ver en Roma al emperador Constante y al Papa Julio. Pasó entonces 

por Antioquía, provisto de cartas del emperador Constancio para obispos, 

clérigos, funcionarios y el pueblo de Alejandría, cartas que concedían al 

antiguo exiliado una amnistía total. Atanasio entró trinfalmente en su ciudad 

episcopal el 2I de octubre de 346. 

Transcurren entonces I0 años de apaciguamiento, so no de paz total y 

definitiva, que el Pastor de dedicó a aprovechar al máximo. El Alejandría 

misma, luego en todo el Egipto, su celo reaviva la fe católica; luego organiza 

su propagación hasta en Etiopía y en Arabia. Sus relaciones con los monjes 

ascetas del desierto le proporcionan ejemplos para estimular el fervor de los 

fieles. Este período es también el de una gran fecundidad literaria. 

Pero, si su pueblo lo veneraba, sus enemigos no se habían desarmado. A la 

muerte del emperador Constante, Constancio, cuya duplicidad temía con 

razón Atanasio, se hizo de nuevo el cómplice de aquellos Orientales que no 

cesaban de reclamar la aplicación de las sentencias de expulsión pronunciadas 

contra Atanasio en Tiro y en Sádica. Dos concilios sucesivos, en Arlés y luego 

en Milán, recibieron la orden del emperador de consentir en la condenación de 

Atanasio: en cuanto a los oponente, fueron castigados con el exilio. En vano 

el obispo de Alejandría intentó presentar su defensa. En el curso del estío de 

355 llegó un cierto Diogenes, emisario del emperador, con el solo objeto de 

fomentar conflictos; inmediatamente le siguió la banda armada del famoso 

Siriano, que invadió las iglesias. Atanasio no escapó de ser muerto sino en el 

momento preciso. 

Tercer destierro del santo Obispo. Tercer usurpador arriano en la sede 

episcopal de Alejandría, Jorge de Capadocia. El pueblo se hizo el vacío al 

nuevo intruso: las iglesias se vaciaron. El proscrito, por su parte, no salió de 

Egipto esta vez: despintando hábilmente las indagaciones de la policía, 

gracias a la adhesión muchas veces heroica de los monjes y de los solitarios, 

aprovechó sus largas jornadas de soledad para meditar y escribir, a menudo 

en forma de cartas, verdaderos tratados doctrinales. 



“Desde allí Atanasio animaba a algunos obispos de Egipto partidarios de su 

causa; desde allí dirigía cartas apostólicas a su Iglesia de Alejandría; desde 

allí respondía sabiamente a los herejes; desde allí lanzaba anatemas contra 

los perseguidores… Desde elfondo de su celda era el Patriarca invisible de 

Egipto” (Villemain). 

Sin embargo, el arrianismo se divide en dos ramas: los ultras y los 

moderados. Y la política de péndulo de Constancio del disgusta a unos y a 

otros al tratar de conciliarlos. El emperador muere en diciembre de 36I, muy 

a tiempo de escapar a los golpes de su rival Juliano el Apóstata que ya 

marchaba contra él. Con el gesto de apaciguamiento el nuevo monarca llama 

al desterrado: habiendo sido muerto el Obispo arriano Jorge por los ortodoxos 

al día siguiente de la muerte el emperador, sin ningún obstáculo puede 

recuperar Atanasio la posesión de su sede, y tener allí el famoso sínodo que 

debería ser decisivo en la querella arriana. 

Más, apenas a los ocho meses, Juliano siente celos de la influencia de 

Atanasio, “¡este enemigo de los dioses”! Y escribe: “Habíamos permitido, hace 

poco, que los galileos expulsados por Constancio (de feliz memoria) volvieran 

no a sus iglesias, sino a su patria. Sin embargo, sé que Atanasio, el muy 

audaz, llevado por su acostumbrada impetuosidad se presentó a tomar de 

nuevo lo que ellos llaman el trono episcopal, con gran disgusto del pueblo 

religioso de Alejandría. Por lo cual le damos a conocer la orden de que salga 

de la ciudad, a partir del día mismo en que haya recibido estas cartas de 

nuestra clemencia, inmediatamente. Si permanece en el interior de la ciudad, 

pronunciaremos contra él penas más rigurosas”. Y ante una súplica de los 

alejandrinos, el emperador vierte toda su cólera. “¡Pluguiera al cielo que da 

dañosa influencia de la escuela impía de Atanasio se limitara a él solo! Pero se 

ejerce sobre un gran número de hombres distinguidos entre vosotros. Cosa 

fácil de explicar, porque de todos aquellos que podíais haber escogido para 

interpretar las Escrituras, ninguno es peor que aquel por el que intercedéis. Si 

es por sus talentos por lo que apreciáis a Atanasio –porque sé que es un 

hombre superior—y por lo que me hacéis tales instancias, sabed que es por 

esto mismo por lo que ha sido expulsado de vuestra ciudad”. Siendo de tal 

adversario, el homenaje no tiene sino más valor. Pero subraya el furor del 

Apóstata al solo nombre de Atanasio. El edicto de proscripción era irrevocable 

(octubre de 362). 

Sin embargo, el santo Patriarca conservaba su serenidad y reanimaba la 

esperanza de los suyos: “Ligera nube que pasará muy pronto”, decía. 

Perseguido sobre las aguas del Nilo por los emisarios del emperador, tuvo la 

astucia de dar la media vuelta y de salirles al encuentro. Ellos se cruzaron con 

él sin sospechar de ninguna manera que aquél era el fugitivo. 

¡Exilio fecundo, una vez más! Huésped en la isla de Tabernna y en su célebre 

monasterio, Atanasio se documenta sobre la vida monástica, su espíritu y sus 

exigencias. 

Al año siguiente fue muerto Juliano en el curso de su campaña contra los 

persas (junio de 363). Su sucesor, Joviano, se apresuró a hacer volver a 

Atanasio, el cual, tras de una corta aparición en Alejandría, se presentó en 



Antioquía a fin de entrevistarse allí con el emperador e intentar, en vano por 

lo demás, poner fin al cisma que dividía a esta cristiandad. 

Los acontecimientos se precipitan. En febrero de 364, Joviano muere 

accidentalmente. Su sucesor, Valente, arriano fanático, expulsa una vez más 

a Atanasio. Pero cediendo a la presión popular que reclama su obispo, el 

príncipe no tarda en anular su decisión, y Atanasio vuelve finalmente a 

Alejandría para no volver a salir de ella (febrero de 366). 

Período de calma, eminentemente favorable para estudiar y escribir. Sin 

descuidar la enseñanza mediante la predicación y las cartas a su pueblo y a la 

cristiandad contemporánea, Atanasio escribe para la posteridad.  

Durante 46 años ha sido el Jefe de la Iglesia de Alejandría. Y si más de I7 de 

esos años han pasado en el exilio, no deben deducirse de su gobierno real. 

Porque este perpetuo proscrito no estaba verdaderamente separado de sus 

fieles: su ejemplo, su oración, su sufrimientos, son otras tantas pruebas de su 

apego al rebaño que la Providencia le había confiado; y su larga inmolación, 

como la de Cristo, es más bien el punto culminante de su acción redentora. 

Al cabo de carrera de alrededor de 75 años, la hora del descanso eterno sonó 

para Atanasio en la noche del 2 al 3 de mayo de 373. 

El primero de los obispos no mártires que la Iglesia ha colocado en los altares 

¿no fue San Atanasio mártir a su manera, si se toman en cuenta las 

persecuciones que sufrió toda su vida? Aunque sin efusión de sangre, ¡cuándo 

sufrió por la Fe! En rodó caso trabajó prodigiosamente en defenderla y 

extenderla. Por esta razón él es cronológicamente el primero de los Doctores 

y Padres de la Iglesia.  

OBRAS 

Obrero infatigable cuanto luchador invencible, San Atanasio pudo dedicarse al 

mismo tiempo a un trabajo intelectual intenso y a un combate sin tregua. 

Jamás lo rozó el desaliento; y si después de cada exilio volvía a su sede 

episcopal como al puesto que la Providencia le había asignado, los largos 

períodos de proscripción le sevían de descansos no menos providenciales que 

utilizaba al máximo para acrecentar su cultura intelectual y su vida 

sobrenatural. 

La primera en tiempo de las obras de San Atanasio parece ser su Contra los 

Paganos y sobre la Encarnación del Verbo. Obra de juventud, puede 

decirse, a juzgar por la composición todavía torpe. Por otra parte no hace en 

ella ninguna ilusión al arrianismo: señal de que la herejía aún no se 

propagaba y de que Atanasio no era todavía obispo. La primera parte del libro 

es una apología del cristianismo frente a errores del paganismo; la segunda, 

una exposición de motivos teológicos de la Encarnación. Más su obra literaria, 

tanto como su acción pastoral, se centra en el arrianismo. 

Por haber falseado la herejía el sentido de una frase de Jesús citada en el 

Evangelio: “Todo me ha sido entregado por mi Padre” (Mt II, 27), queriendo 

ver en ella no solamente una subordinación sino una inferioridad del Hijo de 
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Dios respecto del Padre, Atanasio reivindica la igualdad de las personas 

divinas concordando con el texto de San Mateo este otro de San Juan: “Todo 

lo que tiene el Padre es igualmente Mío” (Jn I6,15). La Carta Encíclica de los 

Obispos, escrita en el momento de su partida para el segundo destierro (339) 

es una vigorosa protesta contra la intrusión del obispo arriano Gregorio de 

Capadocia en la sede de Alejandría. Al mismo tiempo que un cuadro de las 

violencias a las que ha dado lugar la usurpación, se ve allí una descripción del 

estado de la diócesis y de la Iglesia en esa época. 

Los diez años de tranquilidad relativa (346-356) se distinguen sin embargo 

por la aparición de sus obras más importantes: la Apología contra los 

Arrianos, la Epístola sobre los decretos del Concilio de Nicea, la 

Epístola sobre la doctrina de Dionisio. 

La Apología, también llamada Syllogus o colección, es un conjunto de 

documentos. Apología personal, puesto que el autor refuta una a una las 

acusaciones con que los arrianos han querido anonadarlo en Tiro y en 

Filipopolis; pero sobre todo Apología de la Fe cristiana contra los absurdos y 

contra los errores acumulados por los herejes. 

La Epístola sobre los decretos de Nicea, en su título completo resume 

todo su objeto: “De cómo el concilio de Nicea, por la razón de la malicia 

de los eusebianos, formuló como debía ser, y conforme a la religión, 

lo que definió contra el arrianismo”. Sigue la historia del famoso término 

“consubstancial” que los Padres del Concilio habían inventado para expresar 

de manera indiscutible la igualdad y la unidad de naturaleza entre el Padre y 

el Hijo. 

También contra los arrianos es el opúsculo sobre la doctrina de Dionisio. Este 

Dionisio era uno de los predecesores de Atanasio, de un siglo atrás, en la sede 

episcopal de Alejandría. Los herejes habían espigado en una de sus cartas 

fórmulas que presentaban como favorables a sus ideas: “¡Nada de eso!, 

replica Atanasio. El parecer de Dionisio concuerda, al contrario, con la 

enseñanza del Concilio de Nicea; y los arrianos lo calumnian cuando lo toman 

por uno de sus precursores. Si habló de cierta inferioridad de Cristo respecto 

de Dios, no se trataba allí sino de su naturaleza humana y no de la Persona 

del Verbo”. 

Cuidadoso de prevenir a sus colegas y sufragáremos contra las maniobras 

insidiosas de los arrianos, y en particular contra un nuevo símbolo que se 

disponían a propagar, Atanasio escribió en 356 la Carta a los Obispos de 

Egipto y de Libia que los exhorta a adherirse firmemente y exclusivamente 

al Símbolo de Nicea. 

Por el deseo expresado por los monjes de la Tebaide, Atanasio escribe 

también para ellos una Historia de los Arrianos, menos ciertamente una 

génesis y una exposición de la doctrina que un relato de los excesos de todas 

clases a los que se entregaron los herejes y de los que él mismo, en medio de 

su pueblo, ha sido testigo y víctima; y esto en un tono de confidencias que 

dejan lugar a veces a protestas indignadas. 



A uno de sus amigos, Serapión, Obispo de Timuis, que le pedía lo ilustrara 

sobre el arrianismo y la muerte de Arrio, Atanasio le dedica primeramente su 

Historia de los arrianos destinada a los monjes; luego, completa el envío 

con un relato de la muerte del heresiarca que le había transmitido uno de sus 

sacerdotes, Macario, presente en Constantinopla durante aquel 

acontecimiento. Habiéndose presentado en la capital, donde Eusebio de 

Nicomedia queria proceder a su rehabilitacion solemne, Arrio comparecio ante 

Constantino. A requerimiento del emperador, afirmó con juramento que él 

mantenia la Fe católica: “Si tu fe es verdaderamente católica, concluyó el 

imperial árbito, con razón prestaste juramento, pero si es impía, que Dios te 

juzgue por tu juramento”. Sin embargo, el viejo obispo de Constantinopla, 

Alejandro, impotente ya para conjurar el escándalo, suplicó al Señor, o bien 

que ocurriera todo de suerte que su iglesia no fuera profanada. Y he aquí que 

esa tarde misma, mientras que un cortejo triunfal conducía a Arrio o su trono, 

el heresiarca fue presa de un malestar súbito: obligado a buscar un lugar 

apartado, se le halló tendido, y pocos instantes más tarde herido por una 

muerte tan ignominiosa que para describirla los historiadores han tenido que 

recurrir a las palabras de la Escritura relativas a la muerte de Judas: “ Sus 

entrañas se esparcieron”.—Seguramente que los ortodoxos y aun muchos de 

los arrianos vieron en esto un castigo de Dios.  

Los cuatro discursos (o libros) contra los arrianos, la obra más 

importante de San Atanasio, constituyen un tratado apologético y dogmático 

a la vez. Después de una exposición de la doctrina arriana, la refuta a fuerza 

de textos escriturarios, corroborados por argumentos de razón; y luego 

reafirma claramente la distinción de las Personas y la unidad de naturaleza en 

el Misterio de la Santísima Trinidad. 

Nueva consulta del Obispo de Timuis, Serapión, a propósito de un error del 

que él ha sido eco, error según el cual la tercera Persona de la Santísima 

Trinidad sería creada, algo así como espíritu superior para servir de 

instrumento al Verbo en la obra de la santificación de las almas. 

Recibe de Atanasio “cuatro cartas” que enseñan una vez más la divinidad del 

Espíritu Santo, su igualdad y su unidad de naturaleza con el Padre y el Hijo. 

“El opúsculo sobre Sínodos” subraya las incertidumbres y las variaciones, 

en suma la anarquía doctrinal de los seudo-concilios de Rímini y de Seleucia, 

que contrastan con la intangibilidad del Símbolo de Nicea. 

En la época del Concilio de Atioquía fue Atanasio quien tomó la iniciativa de 

reunir en Alejandría el célebre “Concilio de Confesores” que reunió a 2I 

obispos de Italia, de Libra y de Egipto. Y fue él quien redactó entonces la 

Carta a los Antioqueños, en la cual esos pocos delegados afirmaban su fe 

en todo conforme con los decretos de Nicea. 

Otra carta sinodal, la Epístola a los Africanos, escrita durante una reunión 

de 90 obispos de Egipto y de Libia para poner en guardia a sus colegas de 

Africa occidental contra el símbolo de Rímini que los herejes trataban de 

establecer en lugar del de Nicea. 



¿Le pregunta el emperador Joviano cuál es la regla de la ortodoxia? Atanasio 

no le propone ninguna otra sino el Símbolo de Nicea, adoptado desde 

entonces en todo el mundo cristiano. 

Al margen del arrianismo, Epicteto, obispo de Corinto, señala dos nuevos 

errores. El uno pretende que en la Encarnación al Verbo divino se troncó en 

un ser corporal, sufriendo con este hecho una verdadera pérdida. Y ese 

cuerpo no había sido formado de la substancia de la Virgen María, sino llevado 

del cielo; en fin, ese cuerpo sería divino. Y por lo tanto, durante la pasión de 

Cristo ¿la divinidad misma sufrió? 

La otra herejía sostenía que el Verbo no estaba en Cristo sino de la manera 

como habita en el alma de los profetas o de los santos; que 

consiguientemente Cristo no sería en verdad Hijo de Dios y Dios El mismo. La 

Carta a Epicteto les ajusta las cuentas a esas dos innovaciones y resume 

todo el dogma católico concerniente al Misterio de la Encarnación. Este texto 

no cesará de cobrar autoridad, citado por San Epifanio, invocado por San 

Cirilo de Alejandría. 

Adolfo, obispo de Onufis, se encuentra ante una tercera herejía: dualidad de 

personas en Cristo; y, como consecuencia, aunque se debe adorar al Verbo, 

se debe negar la adoración a la humanidad de Cristo. La carta de Atanasio, 

recordando el dogma de la unidad de persona en Cristo, demuestra que en lo 

sucesivo no puede uno contentarse con adorar al Verbo eterno, pues se debe 

adorar al Verbo que se dignó revertirse de la “forma de esclavo” para la 

salvación de la humanidad. 

Al Filósofo Máximo, que relata a su vez los errores precedentes, Atanasio le 

responde con las mismas refutaciones, y termina siempre rindiendo homenaje 

al “Cristo de Gloria en el cual están simultáneamente el poder divino y 

la flaqueza humana”. 

Se discute ahora, aunque no se rechaza categóricamente, la autenticidad de 

obras atribuidas por mucho tiempo a la pluma de San Atanasio: por ejemplo: 

“La Exposición de la fe”, “El Gran discurso sobre la fe”, “El libro sobre la 

Encarnación del Verbo y contra los arrianos”, dos libros contra Apolinar 

intitulados “De la encarnación de Nuestro Señor Jesucristo” y “Del saludable 

advenimiento de Jesucristo”. 

La identidad del tema y la concordancia de la doctrina explican que la 

tradición haya creído adivinar en esas obras el sello de San Atanasio; 

mientras que ciertas diferencias de forma autorizan a ver en ellas la señal de 

otra mano. 

Al defensor intrépido del dogma católico se unía, en Atanasio, el pastor 

cuidadoso de alimentar a su rebaño y el santo que se deleitaba en la 

meditación de las cosas divinas. Esto lo prueban sus Cartas Pascuales o 

festales, que durante mucho tiempo se creyeron perdidas, pero de las que 

felizmente se ha hallado, a mediados del siglo pasado, una versión siriaca, si 

no completa, al menos muy importante para conocer el pensamiento del 

autor. Un poco como los edictos cuaresmales de los obispos contemporáneos, 

esas cartas son algo así como circulares que recuerdan a los fieles los deberes 



esenciales de la vida cristiana. Una de ellas contiene el catálogo de los Libros 

Sagrados establecido en esa época. Luego, un índice permite situar en fechas 

precisas, con los episodios de la vida de San Atanasio mismo, los grandes 

acontecimientos de la época. 

La interpretación de los Salmos, bajo la forma de instrucciones familiares 

dadas por un viejo a un solitario llamado Marcelino, es menos un estudio 

exegético que una disertación sobre su sentido profético y la aplicación que 

los cristianos pueden hacer de ellos en la vida corriente. 

Cartas, cuya mayor parte se han perdido, cartas de dirección espiritual 

dirigidas a monjes inquietos, o aclaraciones dogmáticas o morales, en 

respuesta a las cuestiones planteadas por los corresponsales, obispos sobre 

todo, acaban de poner de relieve la universalidad del genio de San Atanasio y 

el incomparable prestigio de que gozaba entre sus contemporáneos.  

En fin, coronando esta obra literaria inmensa, la Vida de San Antonio, de la 

que San Gregorio de Nacianzo pudo decir que “Bajo la forma de historia, 

promulga la regla de la vida monástica”. Y en efecto, fue en atención a 

los monjes occidentales por lo que Atanasio escribió esa vida, en que el 

ejemplo concreto del gran patriarca de los solitarios hace las veces de los 

principios abstractos. Traducida al latín, esta obra ejerció una influencia 

considerable en el desenvolvimiento de la ascesis y del monaquismo en Italia 

y en las Galias, tanto como en el Oriente. 

Es relativamente fácil hacer la síntesis de la teología de San Atanasio, aun 

cuando no la hallemos establecida en un cuerpo de doctrina sistemática, 

porque toda entera gravita alrededor de la Persona del Verbo: el Verbo en su 

existencia eterna en el seno del Padre, divina Sabiduría en la obra de la 

Creación; luego, el Verbo encarnado, Dios hecho hombre para cumplir la obra 

de la Redención.  

El símbolo que la liturgia hace recitar el domingo en el oficio de Prima y que le 

es atribuido, es ciertamente en efecto una condensación de las grandes 

verdades reafirmadas entonces: la Unidad de Dios en la Trinidad de Personas 

Divinas iguales y consubstanciales: generación del Hijo por el Padre, 

procesión del Espíritu Santo a la vez del Padre y del Hijo; Encarnación del 

Verbo, con dualidad de naturalezas y unidad de Personas, humanidad 

verdadera de Cristo al mismo tiempo que divinidad real. Redención del mundo 

operada por la Pasión y la muerte de Cristo, su resurrección y su ascensión; 

en fin, su retorno futuro para juzgar a la humanidad eterna.  

Menos especulativo que práctico, este Doctor no se complace en elaborar 

sabios sistemas: quiere inculcar en el pueblo las grandes verdades relativas, y 

para conseguirlo no teme repetirlas minuciosamente. Su razonamiento parece 

simplista: puesto el principio de la fe de que Cristo vino para salvarnos, esto 

es, para hacer de nosotros hijos de Dios, es forzoso claramente que El mismo 

sea Dios. ¿Cómo perdía El divinizar a los hombres si El mismo no fuese Dios? 

Nadie puede dar lo que no tiene. “El Verbo se hizo hombre para hacernos 

divinos”, repite sin cesar. Esta idea fundamental dominaba para él todas las 

polémicas; lo mantenía fuerte a pesar de sus propios sufrimientos al mismo 

tiempo que inspiraba toda su enseñanza. Es ella el centro de su doctrina: y si 



su duelo con Arrio hizo de él el gran héroe de su siglo, es la intuición genial, 

más que esto, la gran Luz de la Fe sobre la realidad y el objeto de la 

Encarnación los que hace de San Atanasio un Doctor de la Iglesia universal. 

Su fidelidad a la enseñanza tradicional de la Iglesia, en particular su asesino a 

las definiciones del Concilio de Nicea, le han valido, entre los Padres de la 

Iglesia, el título excepcional de “Padre de la ortodoxia”. De una inteligencia 

extraordinariamente penetrante y de una cultura extremadamente extensa, 

San Atanasio era, además, tanto como sus principales adversarios, un 

oriental, experto como ellos en todas las sutilezas de la mentalidad oriental, 

capaz de desbaratar las argucias y los lazos que ellos le tendían. Inflexible en 

materia de principios, y de una indomable energía, muchas veces se le 

consideró como intransigente y fanático. San Epifanio lo pinta con una 

palabra: “Persuadía, exhortaba, pero si se le resistía destrozaba”. -Sin 

embargo, no llegaba a este extremo sino respecto a la mala fe obstinada. El 

mismo describe su método: “Lo propio de la religión no es constreñir, 

sino convencer”.  

Su sumisión a la autoridad de la Iglesia era a la vez una garantía y una nueva 

expresión de su celo en defensa de la Fe. La Iglesia católica y apostólica no 

es, para él, sino la Iglesia Romana: es el Obispo de Roma el que ocupa la 

“Sede Apostólica”. Por esta adhesión con hechos más que con palabras el 

Santo Obispo de Alejandra figura todavía como modelo y precursor. Porque si 

hubo de hacer frente a lo que los historiadores han llamado “el gran asalto de 

la inteligencia” contra la Fe, debió resistir también a la intrusión del poder civil 

en el dogma y la disciplina de la Iglesia. A las persecuciones anteriormente 

dirigidas por los paganos contra el Cristianismo, ha sucedido la lucha entre 

cristianos, la primera guerra de religión, herejes contra ortodoxos; y los 

emperadores, por autoritarismo, lo más a menudo estuvieron en el campo 

herético: “En materia de Fe, mi voluntad es ley” declaraba un Constancio. 

Elevado al episcopado al día siguiente del edicto de Milán, San Atanasio fue 

uno de los primeros jefes de la Iglesia en aprovechar la protección del poder 

civil; pero también uno de los primeros en constatar cuán indiscreto e invasor 

podía volverse el dicho favor, a cuánta confusión de los dos poderes podía 

conducir, a cuántas usurpaciones dio lugar de hecho. Consciente de su 

autoridad sobrenatural, y a riesgo de exponerse a la venganza de los 

todopoderosos monarcas, no temió poner al César en un lugar: “No le está 

permitido al poder del Estado mezclarse en el gobierno de la Iglesia” proclamó 

en el Concilio de Milán. Y sin retroceder ante el vigor de la expresión, 

agradaba: “De obispos no se hará eunucos”. Defensor de la autoridad y de la 

disciplina tanto como de la doctrina, San Atanasio es por consiguiente el tipo 

acabado del obispo, “el vigilante jefe y pastor que alimenta a su rebaño”. 

Bossuet, en la “Défonse de la tradition et des saints Péres”, escribe: “El 

carácter de San Atanasio consiste en ser grande en todas las 

ocasiones”. ¿Hay un panegírico más elocuente? Este juicio no hace sino 

condensar en una expresión lapidaria los elogios otorgados por los siglos al 

Patriarca de Alejandría. 

Escritor de una fecundidad prodigiosa, de pensamiento profundo, de poderosa 

argumentación, de estilo claro y nervioso, Atanasio, consagrando sin reserva 



alguna el excepcional genio de que la Providencia lo había dotado a la causa 

de Dios se hizo uno de los más ilustres Doctores y Maestros en la Iglesia de 

Cristo, cuya misión es defender y propagar la verdad divina. 

Pero el temple de su voluntad no era menor que la lucidez de su inteligencia. 

Aunque no lo hubiese querido, las circunstancias, luchas, contradicciones, 

persecuciones lo obligaron a desplegar todos los recursos de su energía, de su 

tenacidad: “Fue él de la categoría de los espíritus vigorosos tales como los 

exigen las horas decisivas. Constantemente, durante su vida tan llena de 

vicisitudes, se mostró presto a soportar los últimos sufrimientos por su Fe. En 

la cual permanecía inquebrantable; la defendió contra todos los ataques; tras 

de sí arrastró a los espíritus oscilantes… La grandeza de su carácter está fuera 

de duda”. I 

Pero el motor que animaba tan maravilloso conjunto era el apasionado amor a 

Jesucristo. Es allí donde se debe buscar la explicación de sus trabajos, de sus 

gozos, y de sus sufrimientos, de su arrojo y de sus indignaciones, de sus 

amistades y de sus anatemas. Atanasio fue un héroe sólo porque era Santo, y 

un Santo en el que sus contemporáneos mismos veían un acabado modelo de 

vida cristiana: “Ensalzar a Atanasio es ensalzar la virtud misma” 

exclamaba San Gregorio de Nacianzo. En efecto, ¿no es celebrar las glorias de 

la virtud el hacer conocer una vida que realizó todas las virtudes a la vez? 

(Discurso XXI). 
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SAN ATANASIO 

Atanasio representa, en muchos aspectos, como la consolidación de las 

principales líneas del pensamiento teológico, todavía fluctuante durante los 

siglos anteriores. Atanasio no fue tal vez un gran genio especulativo, que 

abriera nuevas perspectivas a la teología: fue más bien el hombre que en un 

momento crítico crucial —el de la marea arriana— supo captar certeramente 

cuáles eran las más radicales exigencias de la revelación cristiana y, sobre 

todo, supo luchar con un denuedo increíble para lograr que tales exigencias 

fuesen reconocidas y aceptadas en un encarecido ambiente en el que la 

confusión ideológica y las intrigas políticas parecían hacer imposible tal 
reconocimiento. 
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Toda la teología de Atanasio casi puede reducirse a un esfuerzo por defender 

la verdadera divinidad del Verbo, no menos que su verdadera función 

salvadora. Por lo menos ya desde Justino, el intento de explicar la revelación 

en términos del pensamiento helénico iba llevando a concepciones de tipo 

subordinacionista, en las que, aunque se quería mantener la naturaleza divina 

del Verbo, éste aparecía con un carácter mediador que tendía a hacer de él 

más bien un ser intermediario en alguna manera subordinado o inferior al 

Dios supremo. Arrio representa el desarrollo extremo de esta linea de 

pensamiento cuando afirma claramente la inferioridad del Verbo como 

criatura, aunque se ponga su creación «antes de los tiempos». Atanasio 

defenderá ardorosamente que la mediación reveladora y salvadora del Verbo 

no implica distinción sustancial con respecto al Padre, sino que el Verbo es de 

la misma esencia y sustancia del Padre y constituye con él una misma y única 

divinidad, aunque como Verbo engendrado se distinga de él verdaderamente. 

Esta doctrina es defendida por Atanasio por fidelidad a la revelación, sin que 

intente propiamente una explicación o justificación del cómo o el porqué del 

misterio trinitario. La teología del Espíritu Santo, aunque todavía poco 

desarrollada de una manera explícita, es concebida por Atanasio de manera 
paralela a la teología del Verbo. 

La temática trinitaria lleva a Atanasio a ocuparse también de la soteriología: 

en este punto, sin olvidar el aspecto de satisfacción vicaria, Atanasio 

desarrolla sobre todo una sateriología de «asunción>>, por la que la eficacia 

salvífica de la encarnación del Verbo está primordialmente en el mismo hecho 

de que éste, al asumir la carne humana, la diviniza, liberándola así de la 

sujeción al pecado, a la muerte y a la corrupción. 

La vida de Atanasio es una verdadera odisea de sufrimientos en defensa de la 

fe trinitaria. Nacido en Alejandría en 295, aparece como diácono del obispo 

alejandrino en el concilio de Nicea, en 325. Poco después pasa a ocupar la 

sede de Alejandría, por muerte de su obispo, de la que había de ser 

desterrado cinco veces, para volver otras tantas, según soplaban los vientos 

del poder de sus enemigos arrianizantes o del favor y desfavor de los 

emperadores en los que aquellos buscaban apoyo. Murió lleno de gloria y en 

plena posesión de su sede el año 373. 

JOSEP VIVES 

LOS PADRES APOSTÓLICOS 
HERDER. BARCELONA 1981 

* * * * * 

Es la gran figura de la Iglesia en el siglo IV, junto con San Basilio el Grande, 

San Gregorio Nacianceno y San Gregorio de Nisa, en Oriente, San Hilario y 

San Ambrosio en Occidente. Por su incansable defensa del símbolo de fe 

promulgado en el Concilio de Nicea, se le denomina Padre de la ortodoxia y 
columna de la fe. 

Nacido en Alejandría de Egipto, en el año 295, en esa ciudad recibió su 

formación filosófica y teológica. Fue ordenado diácono a los 24 años, y 

acompañó al obispo Alejandro, Patriarca de Alejandría, al Concilio de Nicea 

(año 325) en calidad de secretario. En ese Concilio, el primero de los 



ecuménicos, la Iglesia condenó la herejía de Arrio, que negaba la 

consustancialidad del Padre y del Hijo, afirmando por el contrario que el 

Verbo—aunque superior a las criaturas—es inferior al Padre. A pesar de esta 

condena, los secuaces de Arrio, amparados muchas veces por la autoridad 

imperial, siguieron difundiendo sus doctrinas, sobre todo en Oriente. 

Es entonces cuando cobra enorme importancia San Atanasio, que —elegido 

para sustituir a Alejandro en la sede de Alejandría—es consagrado obispo en 

el año 328. Desde ese momento, se convierte en el gran adalid del Credo de 

Nicea, el brillante escritor que expone teológicamente y defiende contra las 

diversas herejías—apoyado en el estudio de la Escritura y en la Tradición—la 

fe verdadera en la Santísima Trinidad. Esta defensa le costó seis destierros, 

pero de todos ellos regresó invicto a Alejandría, donde el clero y el pueblo le 

acogían triunfalmente. Sus últimos años transcurrieron en paz. Falleció en el 

373, ocho años antes de que el Concilio I de Constantinopla, segundo 

ecuménico, reafirmara solemnemente la fe de Nicea y diera término a la 
herejía arriana. 

La producción literaria de San Atanasio es amplísima. La mayor parte está 

relacionada con la defensa de la divinidad del Verbo, proclamada en Nicea; es 

el caso de los escritos apologéticos y dogmáticos contra los paganos y contra 

los arrianos, asÍ como el libro La Encarnación del Verbo. También elaboró 

escritos exegéticos y ascéticos (es famosa su Vida de San Antonio, el primer 

eremita), varias cartas dogmáticas enviadas a diversos Obispos, y las Cartas 

Festales, dirigidas a sus fieles con ocasión de la fiesta de la Pascua. Una de 

ellas, la correspondiente al año 367, es particularmente interesante porque 

contiene la primera lista completa de los 27 libros del Nuevo Testamento 

considerados como canónicos (es decir, inspirados por el Espíritu Santo). 

LOARTE 

* * * * * 

I. La Trinidad. 

La Trinidad. 

Existe, pues, una Trinidad santa y completa, de la que se afirma que es Dios, 

en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En ella no se encuentra ningún 

elemento extraño o externo; no se compone de uno que crea y de otro que es 

creado, sino que toda ella es creadora, consistente e indivisible por 

naturaleza, siendo su actividad única. El Padre hace todas las cosas por el 

Verbo en el Espíritu Santo: de esta manera se salva la unidad de la santa 

Trinidad. Así en la Iglesia se predica un solo Dios «que está sobre todos, por 

todos y en todos» (cf. Ef 4, 6): «sobre todos», en cuanto Padre, principio y 

fuente; «por todos», por el Verbo; «en todos», en el Espíritu Santo. Es una 

verdadera Trinidad no sólo de nombre y por pura ficción verbal, sino en 

verdad y realidad. Así como el Padre es el que es, así también su Verbo es el 

que es y Dios soberano. El Espíritu Santo no está privado de existencia real, 

sino que existe con verdadera realidad... 1 

Unidad y distinción entre el Padre y el Hijo. 



«Yo en el Padre, y el Padre en mí» (Jn 14, 10). El Hijo está en el Padre, en 

cuanto podemos comprenderlo, porque todo el ser del Hijo es cosa propia de 

la naturaleza del Padre, como el resplandor lo es de la luz, y el arroyo de la 

fuente. Así el que ve al Hijo ve lo que es propio del Padre, y entiende que el 

ser del Hijo, proviniendo del Padre, está en el Padre. Asimismo el Padre está 

en el Hijo, porque el Hijo es lo que es propio del Padre, a la manera como el 

sol está en su resplandor, la mente está en la palabra, y la fuente en el 

arroyo. De esta suerte, el que contempla al Hijo contempla lo que es propio 

de la naturaleza del Padre, y piensa que el Padre está en el Hijo. Porque la 

forma y la divinidad del Padre es el ser del Hijo, y, por tanto, el Hijo está en el 

Padre, y el Padre en el Hijo. Por esto con razón habiendo dicho primero «Yo y 

el Padre somos uno» (Jn 10, 30), añadió: «Yo en el Padre y el Padre en mí» 

(Jn 14, 10): así manifestó la identidad de la divinidad y la unidad de su 
naturaleza. 

Sin embargo, son uno pero no a la manera con que una cosa se divide luego 

en dos, que no son en realidad más que una; ni tampoco como una cosa que 

tiene dos nombres, como si la misma realidad en un momento fuera Padre y 

en otro momento Hijo. Esto es lo que pensaba Sabelio, y fue condenado como 

hereje. Se trata de dos realidades, de suerte que el Padre es Padre, y no es 

Hijo; y el Hijo es Hijo, y no es Padre. Pero su naturaleza es una, pues el 

engendrado no es desemejante con respecto al que engendra, ya que es su 

imagen, y todo lo que es del Padre es del Hijo. Por esto el Hijo no es otro 

dios, pues no es pensado fuera (del Padre): de lo contrario, si la divinidad se 

concibiera fuera del Padre, habría sin duda muchos dioses. El Hijo es «otro» 

en cuanto es engendrado, pero es del mismo» en cuanto es Dios. El Hijo y el 

Padre son una sola cosa en cuanto que tienen una misma naturaleza propia y 

peculiar, por la identidad de la divinidad única. También el resplandor es luz, 

y no es algo posterior al so!, ni una luz distinta, ni una participación de él, 

sino simplemente algo engendrado de él: ahora bien, una realidad así 

engendrada es necesariamente una única luz con el sol, y nadie dirá que se 

trata de dos luces, aunque el sol y su resplandor sean dos realidades: una es 

la luz del sol, que brilla por todas partes en su propio resplandor. Así también, 

la divinidad del Hijo es la del Padre, y por esto es indivisible de ella. Por esto 

Dios es uno, y no hay otro fuera de él. Y siendo los dos uno, y única su 

divinidad, se dice del Hijo lo mismo que se dice del Padre, excepto el ser 
Padre 2. 

El Verbo no fue hecho como medio para crear. 

El Verbo de Dios no fue hecho a causa de nosotros, sino más bien nosotros 

fuimos hechos a causa de él, y en él fueron creadas todas las cosas (Col 1, 

16). No fue hecho a causa de nuestra debilidad—siendo él fuerte—por el 

Padre, que existía hasta entonces solo, a fin de servirse de él como de 

instrumento para crearnos. En manera alguna podría ser así. Porque aunque 

Dios se hubiese complacido en no hacer creatura alguna, sin embargo el 

Verbo no por ello hubiera dejado de estar en Dios, y el Padre de estar en él. 

Con todo no era posible que las cosas creadas se hicieran sin el Verbo, y así 

es obvio que se hicieran por él. Pues ya que el Hijo es el Verbo propio de la 

naturaleza sustancial de Dios, y procede de él y está en él... era imposible 

que la creación se hiciera sin él. Es como la luz que ilumina con su resplandor 

todas las cosas, de suerte que nada puede iluminarse si no es por el 

resplandor. De la misma manera el Padre creó con su Verbo, como si fuera su 



mano, todas las cosas, y sin él nada hace. Como nos recuerda Moisés, dijo 

Dios: «Hágase la luz», «Congréguense las aguas» (Gén 1, 3 y 9)..., y habló, 

no a la manera humana, como si hubiera allí un obrero para oir, el cual 

enterándose de la voluntad del que hablaba fuera a ejecutarla. Esto sería 

propio del orden creado, pero indigno de que se atribuya al Verbo. Porque el 

Verbo de Dios es activo y creador, siendo él mismo la voluntad del Padre. Por 

eso no dice la sagrada Escritura que hubiera quien oyera y contestara cómo y 

con qué propiedades quería que se hiciera lo que se tenía que hacer, sino que 

Dios dijo únicamente «Hágase», y al punto se añade «Y así fue hecho». Lo 

que quería con su voluntad, al punto fue hecho y terminado por el Verbo... 

Basta el querer, y la cosa está hecha. Así la palabra «dijo» es para nosotros el 

indicador de la divina voluntad, mientras que la palabra «y así fue hecho» 

indica la obra realizada por su Verbo y su sabiduría, en la cual se halla 
también incluida la voluntad del Padre... 3 

Unidad de naturaleza en el Padre y el Hijo. 

Ya que él es el Verbo de Dios y su propia sabiduría, y, siendo su resplandor, 

está siempre con el Padre, es imposible que si el Padre comunica gracia no se 

la comunique a su Hijo, puesto que el Hijo es en el Padre como el resplandor 

de la luz. Porque no por necesidad, sino como un Padre, en virtud de su 

propia sabiduría fundó Dios la tierra e hizo todas las cosas por medio del 

Verbo que de él procede, y establece por el Hijo el santo lavatorio del 

bautismo. Porque donde está el Padre está el Hijo, de la misma manera que 

donde está la luz allí está su resplandor. Y así como lo que obra el Padre lo 

realiza por el Hijo. y el mismo Señor dice: «Lo que veo obrar al Padre lo hago 

también yo», así también cuando se confiere el bautismo, a aquel a quien 

bautiza el Padre lo bautiza también el Hijo, y el que es bautizado por el Hijo 

es perfeccionado en el Espiritu Santo. Además, así como cuando alumbra el 

sol se puede decir también que es su resplandor el que ilumina, ya que la luz 

es única y no puede dividirse ni partirse, así también, donde está o se nombra 

al Padre allí está también indudablemente el Hijo; y puesto que en el 
bautismo se nombra al Padre, hay que nombrar igualmente con él al Hijo 4. 

La eterna generación del Hijo. 

Es exacto decir que el Hijo es vástago eterno del Padre. Porque la naturaleza 

del Padre no fue en momento alguno imperfecta, de suerte que pudiera 

sobrevenirle luego lo que es propio de ella. El Hijo no fue engendrado como se 

engendra un hombre de otro hombre, de forma que la existencia del padre es 

anterior a la del hijo. El hijo es vástago de Dios, y siendo Hijo del Dios que 

existe eternamente, él mismo es eterno. Es propio del hombre, a causa de la 

imperfección de su naturaleza, engendrar en el tiempo: pero Dios engendra 

eternamente, porque su naturaleza es perfecta desde siempre... Lo que es 

engendrado del Padre es su Verbo, su sabiduría y su resplandor, y hay que 

decir que los que afirman que había un tiempo en que no existía el Hijo son 

como ladrones que roban a Dios su propio Verbo, y se declaran contrarios a él 

diciendo que durante un tiempo no tuvo ni Verbo ni sabiduría, y que la luz 

hubo tiempo en que no tuvo resplandor, y la fuente hubo tiempo en que era 

estéril y seca. En realidad simulan evitar la palabra «tiempo» a causa de los 

que se lo reprochan, y dicen que el Verbo existía «antes de los tiempos». Sin 

embargo, determinan un cierto «periodo» en el cual imaginan que el Verbo no 



existía, con lo cual introducen igualmente la noción de tiempo: y así, al 

admitir un Dios sin Logos o Verbo, muestran su extraordinaria impiedad 5. 

La eternidad del Padre implica la filiación eterna. 

Dios existe desde la eternidad: y si el Padre existe desde la eternidad, 

también existe desde la eternidad lo que es su resplandor, es decir, su Verbo. 

Además, Dios, «el que es», tiene de si mismo el que es su Verbo: el Verbo no 

es algo que antes no existía y luego vino a la existencia, ni hubo un tiempo en 

que el Padre estuviera sin Logos (alogos). La audacia dirigida contra el Hijo 

llega a tocar con su blasfemia al mismo Padre, ya que lo concibe sin 

Sabiduría, sin Logos, sin Hijo... Es como si uno, viendo el sol, preguntara 

acerca de su resplandor: ¿Lo que existe primero hace lo que no existe o lo 

que ya existe? El que pensara así seria tenido por insensato, pues sería locura 

pensar que lo que procede totalmente de la luz es algo extrínseco a ella, y 

pregunta cuándo, dónde y cómo fue dicho. Lo mismo ocurre con el que 

pregunta tales cosas acerca del Hijo y del Padre. Al hacer tales preguntas 

muestra una locura todavía mayor, pues supone que el Logos del Padre es 

algo externo a él, e imagina como en sombras que lo que es generación de la 

naturaleza divina es una cosa creada, afirmando que «no existía antes de ser 

engendrado». Oigan, pues, la respuesta a su pregunta: El Padre, que existe 

(eternamente), hizo al Hijo con la misma existencia... Mas, decidnos vosotros, 

los arrianos...: ¿El que es, tuvo necesidad del que no era para crear todas las 

cosas, o necesitó de él cuando ya era? Porque está en vuestros dichos que el 

Padre se hizo para si al Hijo de la nada, como instrumento para crear con él 

todas las cosas. Ahora bien, ¿quien es superior, el que tiene necesidad de 

algo o el que viene a colmar esta necesidad? ¿O es que ambos satisfacen 

mutuamente sus respectivas necesidades? Si decís esto, mostráis la debilidad 

de aquel que hubo de buscarse un instrumento por no poder por si mismo 
hacer todas las cosas... Este es el colmo de la impiedad... 6. 

Los errores de Arrio. 

Las lindezas aborrecibles y llenas de impiedad que resuenan en la Talia, de 

Arrio, son de este jaez: Dios no fue Padre desde siempre, sino que hubo un 

tiempo en que Dios estaba solo y todavía no era Padre; más adelante llegó a 

ser Padre. El Hijo no existía desde siempre, pues todas las cosas han sido 

hechas de la nada, y todo ha sido creado y hecho: el mismo Verbo de Dios ha 

sido hecho de la nada y había un tiempo en que no existía. No existía antes 

de que fuera hecho, y él mismo tuvo comienzo en su creación. Porque, según 

Arrio, sólo existía Dios, y no existían todavía ni el Verbo ni la Sabiduría. 

Luego, cuando quiso crearnos a nosotros, hizo entonces a alguien a quien 

llamó Verbo, Sabiduría e Hijo, a fin de crearnos a nosotros por medio de él. Y 

dice que existen dos sabidurías: una la cualidad propia de Dios, y la otra el 

Hijo, que fue hecha por aquella sabiduría, y que sólo en cuanto que participa 

de ella se llama Sabiduría y Verbo. Según él, la Sabiduría existe por la 

sabiduría, por voluntad del Dios sabio. Asimismo dice que en Dios se da otro 

Logos fuera del Hijo, y que por participar de él el Hijo se llama él mismo 

Verbo e Hijo por gracia. Es opción particular de esta herejía, manifestada en 

otros de sus escritos, que existen muchas virtudes, de las cuales una es por 

naturaleza propia de Dios y eterna; pero Cristo no es la verdadera virtud de 

Dios, sino que él es también una de las llamadas virtudes—entre las que se 



cuentan la langosta y la oruga—, aunque no es una simple virtud, sino que se 

la llama grande. Pero hay otras muchas semejantes al Hijo, y David se refirió 

a ellas en el salmo llamándole «Señor de las virtudes» (Sal 23, 10). El mismo 

Verbo es por naturaleza, como todas las cosas, mudable, y por su propia 

voluntad permanece bueno mientras quiere: pero cuando quiere, puede 

mudar su elección. lo mismo que nosotros, pues es de naturaleza mudable. 

Precisamente por eso, según Arrio, previendo Dios que iba a permanecer en el 

bien, le dio de antemano aquella gloria que luego había de conseguir siendo 

hombre por su virtud. De esta suerte Dios hizo al Verbo en un momento dado 

tal como correspondía a sus obras, que Dios había previsto de antemano. 

Asimismo se atrevió a decir que el Verbo no es Dios verdadero, pues aunque 

se le llame Dios, no lo es en sentido propio, sino por participación, como 

todos los demás... Todas las cosas son extrañas y desemejantes a Dios por 

naturaleza, y así también el Verbo es extraño y desemejante en todo con 

respecto a la esencia y a las propiedades del Padre, pues pertenece a las 

cosas engendradas, siendo una de ellas... 7. 

En qué sentido es exaltado el Verbo, y nosotros con él. 

El Apóstol escribe a los filipenses: «Sentid entre vosotros lo mismo que 

Jesucristo, el cual siendo Dios por su propia condición... y toda lengua 

proclame que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre>> (Flp 2, 5-11). 

¿Qué podia decirse más claro y más explícito? Cristo no pasó de ser menos a 

ser más, sino al contrario, siendo Dios, tomó la forma de esclavo, y al tomarla 

no mejoró su condición, sino que se abajó. ¿Dónde se encuentra aquí la 

supuesta recompensa de su virtud? ¿Qué progreso o qué elevación hay en 

este abajarse? Si siendo Dios se hizo hombre, y si al bajar de la altura se dice 

que es exaltado, ¿adónde será exaltado siendo ya Dios? Siendo Dios el 

Altísimo, es evidente que su Verbo es también necesariamente altísimo. ¿Qué 

mayor exaltación pudo recibir el que ya está en el Padre y es en todo 

semejante al Padre? No tiene necesidad de ningún incremento, ni es tal como 

lo imaginan los arrianos. Está escrito que el Verbo tuvo antes que abajarse 

para poder ser exaltado. ¿Qué necesidad tenía de abajarse para conseguir así 

lo que ya tenía antes? ¿Qué don tenía que recibir el que es dador de todo 

don?... Esto no es enigma, sino misterio de Dios: «En el principio existía el 

Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios» (Jn 1, 1). Pero luego, 

este Verbo se hizo carne por nuestra causa. Y cuando allí se dice «fue 

exaltado», se indica no una exaltación de la naturaleza del Verbo, puesto que 

ésta era y es eternamente idéntica con Dios, sino una exaltación de la 

humanidad. Estas palabras se refieren al Verbo ya hecho carne, y con ello 

está claro que ambas expresiones «se humilló» y «fue exaltado» se refieren al 

Verbo humanado. En el aspecto bajo el que fue humillado, en el mismo podrá 

ser exaltado, Y si está escrito que «se humilló» con referencia a la 

encarnación, es evidente que «fue exaltado» también con referencia a la 

misma. Como hombre tenía necesidad de esta exaltación, a causa de la 

bajeza de la carne y de la muerte. Siendo imagen del Padre y su Verbo 

inmortal, tomó la forma de esclavo, y como hombre soportó en su propia 

carne la muerte, para ofrecerse así a sí mismo como ofrenda al Padre en favor 

nuestro. Y así también, como hombre, está escrito que fue exaltado por 

nosotros en Cristo, así también todos nosotros en Cristo somos exaltados, y 

resucitados de entre los muertos y elevados a los cielos «en los que penetró 
Jesús como precursor nuestro» (Heb 6, 20) 8. 



Nuestras relaciones con Dios, el Hijo y el Espiritu. 

¿Cómo podemos nosotros estar en Dios, y Dios en nosotros? ¿Cómo nosotros 

formamos una cosa con él? ¿Cómo se distingue el Hijo en cuanto a su 

naturaleza de nosotros?... Escribe, pues, Juan lo siguiente: «En esto 

conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de 

su Espiritu» (1 Jn 4, 13). Asi pues, por el don del Espíritu que se nos ha dado 

estamos nosotros en él y él en nosotros. Puesto que el Espiritu es de Dios, 

cuando él viene a nosotros con razón pensamos que al poseer el Espiritu 

estamos en Dios. Así está Dios en nosotros: no a la manera como el Hijo está 

en el Padre estamos también nosotros en el Padre, porque el Hijo no participa 

del Espiritu ni está en el Padre, por medio del Espiritu; ni recibe tampoco el 

Espiritu: al contrario, más bien lo distribuye a todos. Ni tampoco el Espiritu 

junta al Verbo con el Padre, sino que al contrario, el Espíritu es receptivo con 

respecto al Verbo. El Hijo está en el Padre como su propio Verbo y como su 

propio resplandor: nosotros, en cambio, si no fuera por el Espiritu, somos 

extraños y estamos alejados de Dios, mientras que por la participación del 

Espiritu nos religamos a la divinidad. Asi pues, el que nosotros estemos en el 

Padre no es cosa nuestra, sino del Espiritu que está en nosotros y permanece 

en nosotros todo el tiempo en que por la confesión (de fe) lo guardamos en 

nosotros, como dice también Juan: Si uno confiesa que Jesús es el Hijo de 

Dios, Dios permanece en él, y él en Dios» (I Jn 4, 15). ¿,En qué, pues, nos 

asemejamos o nos igualamos al Hijo?... Una es la manera como el Hijo está 

en el Padre, y otra la manera como nosotros estamos en el Padre. Nosotros 

no seremos jamás como el Hijo, ni el Verbo será como nosotros, a no ser que 

se atrevan a decir... que el Hijo está en el Padre por participación del Espiritu 

y por merecimiento de sus obras, cosa cuyo solo pensamiento muestra 

impiedad extrema. Como hemos dicho, es el Verbo el que se comunica al 

Espiritu, y todo lo que el Espiritu tiene, lo tiene del Verbo... 9. 

II. Cristo redentor. 

El Verbo «se hizo hombre», no <<vino a un hombre». 

(El Verbo) se hizo hombre, no vino a un hombre. Esto es preciso saberlo, no 

sea que los herejes se agarren a esto y engañen a algunos, llegando a creer 

que así como en los tiempos antiguos el Verbo venia a los diversos santos, así 

también ahora ha puesto su morada en un hombre y lo ha santificado, 

apareciéndose como en el caso de aquellos. Si así fuera, es decir si sólo se 

manifestara en un puro hombre, no habría nada paradójico para que los que 

le veían se extrañaran y dijeran: «¿De dónde es éste?» (Mc 4, 41) y: 

«Porque, siendo hombre, te haces Dios» (Jn 10, 33). Porque ya estaban 

acostumbrados a oir: El Verbo de Dios vino a tal o cual profeta. Pero ahora, el 

Verbo de Dios, por el que hizo todas las cosas, consintió en hacerse Hijo del 

hombre, y se humilló, tomando forma de esclavo. Por esto la cruz de Cristo es 

escándalo para los judíos, mientras que para nosotros Cristo es la fuerza de 

Dios y la sabiduría de Dios. Porque, como dijo Juan: «El Verbo se hizo 

carne...» (Jn 1, 14), y la Escritura acostumbra a llamar «carne» al «hombre» 

...Antiguamente el Verbo venía a los diversos santos, y santificaba a los que 

le recibían como convenía. Sin embargo, no se decía al nacer aquellos que el 

Verbo se hiciera hombre, ni que padeciera cuando ellos padecieron. Pero 

cuando al fin de los tiempos vino de manera singular, nacido de Maria, para la 



destrucción del pecado... entonces se dice que tomando carne se hizo 

hombre, y que en su carne padeció por nosotros (cf. I Pe 4, 1). Asi se 

manifestaba, de suerte que todos lo creyésemos, que el que era Dios desde 

toda la eternidad y santificaba a aquellos a quienes visitaba, ordenando según 

la voluntad del Padre todas las cosas, más adelante se hizo hombre por 

nosotros; y, como dice el Apóstol, hizo que la divinidad habitase en la carne 

de manera corporal (cf. Col 2, 9); lo cual equivale a decir que, siendo Dios, 

tuvo un cuerpo propio que utilizaba como instrumento suyo, haciéndose así 

hombre por nosotros. Por esto se dice de él lo que es propio de la carne, 

puesto que existía en ella, como, por ejemplo, que padecía hambre, sed, 

dolor, cansancio, etc., que son afecciones de la carne. Por otra parte, las 

obras propias del Verbo, como el resucitar a los muertos, dar vista a los 

ciegos, curar a la hemorroisa, las hacia él mismo por medio de su propio 

cuerpo. El Verbo soportaba las debilidades de la.carne como propias, puesto 

que suya era la carne; la carne, en cambio, cooperaba a las obras de la 

divinidad, pues se hacían en la carne... De esta suerte, cuando padecía la 

carne, no estaba el Verbo fuera de ella, y por eso se dice que el Verbo 

padecía. Y cuando hacia las obras del Padre a la manera de Dios, no estaba la 

carne ausente, sino que el Señor hacia aquellas cosas asimismo en su propio 

cuerpo. Y por esto, hecho hombre, decia: «Si no hago las obras de mi Padre, 

no me creáis, pero si las hago, aunque no me creáis a mi, creed a mis obras y 

reconoced que el Padre está en mi y yo en el Padre» (Jn 10, 37-8). Cuando 

fue necesario curar de su fiebre a la suegra de Pedro, extendió la mano como 

hombre, pero curó la dolencia como Dios. De manera semejante, cuando curó 

al ciego de nacimiento, echó la saliva humana de su carne, pero en cuanto 

Dios le abrió los ojos con el lodo... Así hacía Él las cosas, mostrando con ello 

que tenía un cuerpo, no aparente, sino real. Convenia que el Señor, al 

revestirse de carne humana, se revistiese con ella tan totalmente que tomase 

todas las afecciones que le eran propias, de suerte que así como decimos que 

tenia su propio cuerpo, así también se pudiera decir que eran suyas propias 

las afecciones de su cuerpo, aunque no las alcanzase su divinidad. Si el 

cuerpo hubiese sido de otro, sus afecciones serien también de aquel otro. 

Pero si la carne era del Verbo, pues «el Verbo se hizo carne» (Jn 1, 14), 

necesariamente hay que atribuirle también las afecciones de la carne, pues 

suya es la carne. Y al mismo a quien se le atribuyen los padecimientos—como 

el ser condenado, azotado, tener sed, ser crucificado y morir—, a él se 

atribuye también la restauración y la gracia. Por esto se afirma de una 

manera lógica y coherente que tales sufrimientos son del Señor y no de otro, 

para que también la gracia sea de él, y no nos convirtamos en adoradores de 

otro, sino del verdadero Dios. No invocamos a creatura alguna, ni a hombre 

común alguno, sino al hijo verdadero y natural de Dios hecho hambre, el cual 
no por ello es menos Señor, Dios y Salvador 10. 

La unión de la humanidad y la divinidad en Cristo. 

Nosotros no adoramos a una criatura. Lejos de nosotros tal pensamiento, que 

es un error más bien propio de paganos y de arrianos. Lo que nosotros 

adoramos es el Señor de la creación hecho hombre, el Verbo de Dios. Porque 

aunque en si misma la carne sea una parte de la creación, se ha convertido 

en el cuerpo de Dios. Nosotros no separamos el cuerpo como tal del Verbo, 

adorándolo por separado, ni tampoco al adorar al Verbo lo separamos de la 

carne, sino que sabiendo que «el Verbo se hizo carne», le reconocemos como 

Dios aun cuando está en la carne 11. 



El Verbo, al tomar nuestra carne, se constituye en pontifico de nuestra fe. 

«Hermanos santos, partícipes de una vocación celestial, considerad el apóstol 

y pontifice de vuestra religión, Jesús, que fue fiel al que le había hecho» (Heb 

3, 1-2). ¿Cuándo fue enviado como apóstol, sino es cuando se vistió de 

nuestra carne? ¿Cuándo fue constituido pontificó de nuestra religión, si no es 

cuando habiéndose ofrecido por nosotros resucitó de entre los muertos en su 

cuerpo, y ahora a los que se le acercan con la fe los lleva y los presenta al 

Padre, redimiéndolos a todos y haciendo propiciación por todos delante de 

Dios? No se refería el Apóstol a la naturaleza del Verbo ni a su nacimiento del 

Padre por naturaleza cuando decia «que fue fiel al que le había hecho». De 

ninguna manera. El Verbo es el que hace, no el que es hecho. Se refería a su 

venida entre los hombres y al pontificado que fue entonces creado. Esto se 

puede ver claramente a partir de la historia de Aarón en la ley. Aarón no 

había nacido pontífice, sino simple hombre. Con el tiempo, cuando quiso Dios, 

se hizo pontífice... poniéndose sobre sus vestidos comunes el ephod, el 

pectoral y la túnica, que las mujeres habían elaborado por mandato de Dios. 

Con estos ornamentos entraba en el lugar sagrado y ofrecía el sacrificio en 

favor del pueblo... De la misma manera, el Señor «en el principio era el 

Verbo, y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios» (Jn 1, 1). Pero cuando 

quiso el Padre que se ofreciera rescate por todos y que se hiciera gracia a 

todos, entonces, de la misma manera que Aarón tomó la túnica, tomó el 

Verbo la carne de la tierra, y tuvo a Maria como madre a la manera de tierra 

virgen, a fin de que como pontífice se ofreciera a sí mismo al Padre, 

purificándonos a todos con su sangre de nuestros pecados y resucitándonos 

de entre los muertos. Lo antiguo era una sombra de esto. De lo que hizo el 

Salvador en su venida, Aarón había ya trazado una sombra en la ley. Y así 

como Aarón permaneció el mismo y no cambió cuando se puso los vestidos 

sacerdotales... así también el Señor... no cambió al tomar carne, sino que 

siguió siendo el mismo, aunque oculto bajo la carne. Cuando se dice, pues. 

que «fue hecho», no hay que entenderlo del Verbo en cuanto tal... El Verbo 

es.creador, pero luego es hecho pontífice al revestirse de un cuerpo hecho y 

creado, que pudiera ofrecer por nosotros: en este sentido se dice que «fue 
hecho»... 12 

El designio de Dios creador sobre el hombre. 

...Dice el utilisimo libro del Pastor (de Hermas): «Ante todo has de creer que 

uno es Dios, el que creó y dispuso todas las cosas, y las hizo del no ser para 

que fueran» (Mand. 1). Dios es bueno: mejor dicho, es la misma fuente de la 

bondad. Ahora bien, siendo bueno, no puede escatimar nada a nadie. Por esto 

no escatimó la existencia de nada, sino que a todas las cosas las hizo de la 

nada por medio de su propia Palabra, nuestro Señor Jesucristo. Y entre todas 

ellas tuvo en primer lugar particular benevolencia para con el linaje humano, 

y viendo que según su propia condición natural los hombres no podían 

permanecer indefinidamente, les dio además un don particular: no los creó 

simplemente como a los demás animales irracionales de la tierra, sino que los 

hizo según su propia imagen, haciéndoles participar de la fuerza de su propia 

Palabra (Logos); y así, una vez hechos participes de la Palabra (logikoi), 

podían tener una existencia duradera y feliz, viviendo la vida verdadera y real 
de los santos en el paraíso. 



Pero Dios sabia también que el hombre tenía una voluntad de elección en un 

sentido o en otro, y tuvo providencia de que se asegurara el don que les había 

dado poniéndoles bajo determinadas condiciones en determinado lugar. 

Efectivamente, los introdujo en su propio paraíso, y les puso la condición de 

que si guardaban el don que tenían y permanecían buenos tendrían aquella 

vida propia del paraíso, sin penas, dolores ni cuidados, y además la promesa 

de la inmortalidad en el cielo. Por el contrario, si transgredía la condición y se 

pervertían haciéndose malvados, conocerian que por naturaleza estaban 

sujetos a la corrupción de la muerte, y ya no podrían vivir en el paraíso, sino 

que expulsados de él acabarían muriendo y permanecerían en la muerte y en 
la corrupción... 13. 

El pecado original, transmitido por la generación sexual. 

<<He aquí que he sido concebido en la iniquidad, y mi madre me concibió 

entre pecados» (Sal 50, 7). El primer plan de Dios no era que nosotros 

viniéramos a la existencia a través del matrimonio y de la corrupción. Fue la 

transgresión del precepto lo que introdujo el matrimonio, a causa de la 

iniquidad de Adán, es decir, de su repudio de la ley que Dios le había dado. 

Asi pues, los que nacen de Adán son concebidos en la iniquidad e incurren en 

la condena del primer padre. La expresión: «Mi madre me concibió entre 

pecados» significa que Eva, madre de todos nosotros, fue la primera que 

concibió al pecado estando como llena de placer. Por eso nosotros, cayendo 

en la misma condena de nuestra madre, decimos que somos concebidos entre 

pecados. Asi se muestra cómo la naturaleza humana desde un principio, a 

causa de la transgresión de Eva, cayó bajo el pecado, y el nacimiento tiene 

lugar bajo una maldición. La explicación se remonta hasta los comienzos, a fin 

de que quede patente la grandeza del don de Dios... 14. 

El Verbo, haciéndose hombre, diviniza a la humanidad. 

«Le dio un nombre que está sobre todo nombre» (Flp 2, 9). Esto no está 

escrito con referencia al Verbo en cuanto tal, pues aun antes de que se hiciera 

hombre, el Verbo era adorado de los ángeles y de toda la creación a causa de 

lo que tenía corno herencia del Padre. En cambio sí está escrito por nosotros y 

en favor nuestro: Cristo, de la misma manera que en cuanto hombre murió 

por nosotros, así también fue exaltado. De esta suerte está escrito que recibe 

en cuanto hombre lo que tiene desde la eternidad en cuanto Dios, a fin de que 

nos alcance a nosotros este don que le es otorgado. Porque el Verbo no sufrió 

disminución alguna al tomar carne, de suerte que tuviera que buscar cómo 

adquirir algún don sino que al contrario, divinizó la naturaleza en la cual se 

sumergía, haciendo con ello un mayor regalo al género humano. Y de la 

misma manera que en cuanto Verbo y en cuanto que existía en la forma de 

Dios era adorado desde siempre, así también, al hacerse hombre 

permaneciendo el mismo y llamándose Jesús, no tiene en menor medida a 

toda la creación debajo de sus pies. A este nombre se doblan para él todas las 

rodillas y confiesan que el hecho de que el Verbo se haya hecho carne y esté 

sometido a la muerte de la carne no implica nada indigno de su divinidad, sino 

que todo es para gloria del Padre. Porque gloria del Padre es que pueda ser 

recobrado el hombre que él había hecho y había perdido, y que el que estaba 

muerto resucite y se convierta en templo de Dios. Las mismas potestades de 

los cielos, los ángeles y los arcángeles, que le rendían adoración desde 



siempre, le adoran ahora en el nombre de Jesús, el Señor: y esto es para 

nosotros una gracia y una exaltación, porque el Hijo de Dios es ahora adorado 

en cuanto que se ha hecho hombre, y las potestades de los cielos no se 

extrañan de que todos nosotros penetremos en lo que es su región propia, 

viendo que tenemos un cuerpo semejante al de aquél. Esto no hubiera 

sucedido si aquel que existía en forma de Dios no hubiera tomado la forma de 

esclavo y se hubiera humillado hasta permitir que la muerte se apoderara de 

su cuerpo. He aquí como lo que humanamente era tenido como una locura de 

Dios en la cruz, se convirtió en realidad en una cosa más gloriosa para todos: 
porque en esto está nuestra resurrección... 15. 

La redención del hombre. 

Nuestra culpa fue la causa de que bajara el Verbo y nuestra transgresión daba 

voces llamando a su bondad, hasta que logró hacerlo venir a nosotros y que 
el Señor se manifestara entre los hombres. 

Nosotros fuimos la ocasión de su encarnación y por nuestra salvación amó a 

los hombres hasta tal punto que nació y se manifestó en un cuerpo humano. 

Así pues, de esta forma hizo Dios al hombre y quiso que perseverara en la 

inmortalidad. Pero los hombres, despreciando y apartándose de la 

contemplación de Dios, discurrieron y planearon para sí mismo el mal... y 

recibieron la condenación de muerte con que habían sido amenazados de 

antemano. En adelante ya no tenían una existencia duradera tal como habían 

sido hechos, sino que, de acuerdo con lo que habían planeado, quedaron 

sujetos a corrupción, y la muerte reinaba y tenía poder sobre ellos. Porque la 

transgresión del precepto los volvió a colocar en su situación natural, de 

suerte que así como fueron hechos del no ser, de la misma manera quedaran 
sujetos a la corrupción y al no ser con el decurso del tiempo. 

Porque, si su naturaleza originaria era el no ser y fueron llamados al ser por la 

presencia y la benignidad del Verbo, se sigue que así que los hombres 

perdieron el conocimiento de Dios y se volvieron hacia el no ser—porque el 

mal es el no ser, y el bien es el ser que procede del ser de Dios—, perdieron 

la capacidad de ser para siempre, es decir, que se disuelven en la muerte y la 

corrupción permaneciendo en ellas. Porque, por naturaleza, el hombre es 

mortal, ya que ha sido hecho del no ser. Mas a causa de su semejanza con «el 

que es», que el hombre podía conservar mediante la contemplación de él, 

quedaba desvirtuada su tendencia natural a la corrupción y permanecía 

incorruptible, como dice la Sabiduría: «La observancia de la ley es vigor de 

incorrupción» (Sab 6, 18). Y puesto que era incorruptible, podía vivir en 

adelante a la manera de Dios, como lo insinúa en cierto lugar la Escritura: «Yo 

dije: sois dioses, y todos sois hijos del Altísimo. Pero vosotros, todos morís 

como hombres, y caéis como un jefe cualquiera» (Sal 81, 6-7). 

P/MU-PODER/ATANASIO: Porque Dios no sólo nos hizo de la nada, sino que 

con el don de su Palabra nos dio el poder vivir como Dios. Pero los hombres 

se apartaron de las cosas eternas, y por insinuación del diablo se volvieron 

hacia las cosas corruptibles: y así, por su culpa le vino la corrupción de la 

muerte, pues, como dijimos, por naturaleza eran corruptibles, y sólo por la 

participación del Verbo podían escapar a su condición natural, si permanecían 



en el bien. Porque, en efecto, la corrupción no podía acercarse a los hombres 

a causa de que tenían con ellos al Verbo, como dice la Sabiduría: «Dios creó 

al hombre para la incorrupción y para ser imagen de su propia eternidad: 

pero por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo» (Sab 2, 23-24). 

Entonces fue cuando los hombres empezaron a morir, y desde entonces la 

corrupción los dominó y tuvo un poder contra todo el linaje humano superior 

al que le correspondía por naturaleza, puesto que por la transgresión del 

precepto tenía en favor suyo la amenaza de Dios al hombre. Más aún, en sus 

pecados los hombres no se mantuvieron dentro de límites determinados, sino 

que avanzando poco a poco llegaron a rebasar toda medida. Primero 

descubrieron el mal y se atrajeron sobre sí la muerte y la corrupción. Luego 

se entregaron a la injusticia y sobrepasaron toda iniquidad, y no pararon en 

una especie de mal, sino que discurrieron nuevas maneras de perpetrar toda 

suerte de nuevos males, de suerte que se hicieron insaciables en sus pecados. 

Por todas partes había adulterios, y robos, y toda la tierra estaba llena de 

homicidios y de rapacidades. No había ley capaz de cohibir la corrupción y la 

iniquidad. Todos cometían toda suerte de maldades en privado y en común: 

las ciudades hacían la guerra a las ciudades, y los pueblos se levantaban 

contra los pueblos; todo el mundo estaba dividido en luchas y disensiones y 

todos se emulaban en el mal... 

Todo esto no hacia sino aumentar el poder de la muerte, y la corrupción 

seguía amenazando al hombre, y el género humano iba pereciendo. El 

hombre hecho según el Verbo y a imagen (de Dios) estaba para desaparecer, 

y la obra de Dios iba a quedar destruida. La muerte... tenia poder contra 

nosotros en virtud de una ley, y no era posible escapar a esta ley, habiendo 

sido puesta por Dios a causa de la transgresión. La situación era absurda y 

verdaderamente inaceptable. Era absurdo que Dios, una vez que había 

hablado, nos hubiera engañado, y que habiendo establecido la ley de que si el 

hombre traspasaba su precepto moriria, en realidad no muriese después de la 

transgresión, desvirtuándose así su palabra... Por otra parte era inaceptable 

que lo que una vez había sido hecho según el Verbo y lo que participaba del 

Verbo quedara destruido y volviera a la nada a través de la corrupción. 

Porque era indigno de la bondad de Dios que lo que era obra suya pereciera a 

causa del engaño del diablo en que el hombre había caído. Sobre todo, era 

particularmente inaceptable que la obra de Dios en el hombre desapareciera, 

ya por negligencia de ellos ya por el engaño del diablo... ¿Qué necesidad 

había de crear ya desde el principio tales seres? Mejor era no crearlos, que 

abandonarlos y dejarlos perecer una vez creados... Si no los hubiese creado, 

nadie habría pensado en atribuirlo a impotencia. Pero una vez que los hizo y 

los creó para que existieran, era de lo más absurdo que tales obras perecieran 
a la vista misma del que las había hecho... 16. 

Por el Verbo se restaura en el hombre la imagen de Dios. 

Si ha llegado a desaparecer la figura de un retrato sobre tabla a causa de la 

suciedad que se le ha acumulado, será necesario que se presente de nuevo la 

persona de quien es el retrato, a fin de que se pueda restaurar su misma 

imagen en la misma madera. La madera no se arroja, pues tenía pintada en 

ella aquella imagen: lo que se hace es restaurarla. De manera semejante, el 

Hijo santísimo del Padre, que es imagen del Padre, vino a nuestra tierra a fin 

de restaurar al hombre que había sido hecho a su imagen. Por esto dijo a los 

judíos: «Si uno no renaciere...» (Jn 3, 5): no se refería al nacimiento de 



mujer, como imaginaban aquellos, sino al alma que había de renacer y ser 

restaurada en su imagen. Una vez que la locura idolátrica y la impiedad 

habían ocupado toda la tierra, y una vez que había desaparecido el 

conocimiento de Dios, ¿quién podía enseñar al mundo el conocimiento del 

Padre?... Para ello se necesitaba el mismo Verbo de Dios, que ve la mente y 

el corazón del hombre, que mueve todas las cosas de la creación y que por 

medio de ellas da a conocer al Padre. ¿Y cómo podía hacerse esto? Dirá tal 

vez alguno que ello podía hacerse por medio de las mismas cosas creadas, 

mostrando de nuevo a partir de las obras de la creación la realidad del Padre. 

Pero esto no era seguro, pues los hombres ya lo habían descuidado una vez, y 

ya no tenían los ojos levantados hacia arriba, sino dirigidos hacia abajo. 

Consiguientemente, cuando quiso ayudar a los hombres, se presentó como 

hombre y tomó para sí un cuerpo semejante al de ellos. Así les enseña a 

partir de las cosas de abajo, es decir, de las obras del cuerpo, de suerte que 

los que no querían conocerle a partir de su providencia del universo y de su 

soberanía, por las obras de su cuerpo conocerán al Verbo de Dios encarnado, 

y por medio de él al Padre. Así, como un buen maestro que se cuida de sus 

discípulos, a los que no podían aprovecharse de las cosas mayores, les enseña 
con cosas más sencillas poniéndose a su nivel... 17. 

Cristo ofrece su cuerpo en sacrificio vicario por todos. 

Vio el Verbo que no podía ser destruida la corrupción del hombre sino 

pasando absolutamente por la muerte; por otra parte, era imposible que el 

Verbo muriera, siendo inmortal e Hijo del Padre. Por esto tomó un cuerpo que 

fuera capaz de morir, a fin de que éste, hecho partícipe del Verbo que está 

sobre todas las cosas, fuera capaz de morir en lugar de todos y al mismo 

tiempo permaneciera inmortal a causa del Verbo que en él moraba. Asi se 

imponia fin para adelante a la corrupción por la gracia de la resurrección. Así, 

él mismo tomó para si un cuerpo y lo ofreció a la muerte como hostia y 

victima libre de toda mancha, y al punto, con esta ofrenda ofrecida por los 

otros, hizo desaparecer la muerte de todos aquellos que eran semejantes a él. 

Porque el Verbo de Dios estaba sobre todos, y era natural que al ofrecer su 

propio templo y el instrumento de su cuerpo por la vida de todos, pagó 

plenamente la deuda de la muerte. Y así, el Hijo incorruptible de Dios, al 

compartir la suerte común mediante un cuerpo semejante al de todos, les 

impuso a todos la inmortalidad con la promesa de la resurrección. La 

corrupción de la muerte ya no tiene lugar en los hombres, pues el Verbo 

habita en ellos a través del cuerpo de uno. Es como si el emperador fuera a 

una gran ciudad y se hospedara en una de sus casas: absolutamente toda la 

ciudad se sintiría grandemente honrada, y no habría enemigo o ladrón que la 

asaltara para vejarla, sino que se tendría toda ella como digna de particular 

protección por el hecho de que el emperador habitaba en una de sus casas. 

Algo así sucede con respecto al que es emperador de todo el universo. Al 

venir a nuestra tierra y morar en un cuerpo semejante al nuestro, hizo que en 

adelante cesaran todos los ataques de los enemigos contra los hombres, y 

que desapareciera la corrupción de la muerte que antes tenía gran fuerza 
contra ellos... 18. 

Estando todos nosotros bajo el castigo de la corrupción y de la muerte, él 

tomó un cuerpo de igual naturaleza que los nuestros, y lo entregó a la muerte 

en lugar de todos, ofreciéndolo en sacrificio al Padre. Esto lo hizo por pura 

benignidad, en primer lugar a fin de que muriendo todos en él quedara 



abrogada la ley que condenaba a los hombres a la corrupción, ya que su 

fuerza quedaba totalmente agotada en el cuerpo del Señor y no le quedaba ya 

asidero en los hombres; y en segundo lugar para que, al haberse los hombres 

entregado a la corrupción, pudiera él restablecerlos en la incorrupción y 

resucitarlos de la muerte por la apropiación de su cuerpo y por la gracia de la 
resurrección, desterrando de ellos la muerte, como del fuego la paja 19. 

La encarnación, principio de divinización del hambre. 

H/DIVINIZACION: Si las obras del Verbo divino no se hubieran hecho por 

medio del cuerpo, el hombre no hubiera sido divinizado; y, por el contrario, si 

las obras propias del cuerpo no se atribuyesen al Verbo, no se hubiera librado 

perfectamente de ellas el hombre. Pero una vez que el Verbo se hizo hombre 

y se apropió todo lo de la carne, las cosas de la carne ya no se adhieren al 

cuerpo pues éste ha recibido al Verbo y éste ha consumido lo carnal. En 

adelante, ya no permanecen en los hombres sus propias afecciones de 

muertos y de pecadores, sino que resucitan por la fuerza del Verbo y 

permanecen inmortales e incorruptibles. Por esto aunque lo que nació de 

María, la Madre de Dios, es la carne, se dice que es él quien nació de ella, 

pues él es quien da a los demás el nacimiento para que sigan en la existencia. 

Asi nuestro nacimiento queda transformado en el suyo, y ya no somos 

solamente tierra que ha de volver a la tierra, sino que habiéndonos adherido 

al Verbo que viene del cielo podremos ser elevados a los cielos con él. Asi 

pues, no sin razón se impuso sobre si las afecciones todas propias del cuerpo, 

pues así nosotros podíamos participar de la vida divina, no siendo ya 

hombres, sino cosa propia del mismo Verbo. Porque ya no morimos por la ley 

de nuestro primer nacimiento en Adán, sino que en adelante transferimos al 

Verbo nuestro nacimiento y toda nuestra debilidad corporal, y somos 

levantados de la tierra, quedando destruida la maldición del pecado que había 

en nosotros, pues él se ha hecho maldición por nosotros. Esto está muy en su 

punto: porque así como en nuestra condición terrena morimos todos en Adán, 

así cuando nacemos de nuevo a partir del agua y del Espíritu, todos somos 

vivificados en Cristo, y ya no tenemos una carne terrena, sino una carne que 

se ha hecho Verbo, por el hecho de que el Verbo de Dios se hizo carne por 

nosotros 20. 

El Verbo encarnado, vivificador de todo el universo. 

El Verbo no estaba encerrado en su propio cuerpo. No estaba presente en su 

cuerpo y ausente de todo lo demás. No movía su cuerpo de suerte que 

hubiera dejado privado de su energía y de su providencia al resto del 

universo. Lo más admirable es que, siendo Verbo, no podía ser contenido por 

nada, sino que más bien él contiene todas las cosas. Y estando presente en 

toda la creación, él está por su naturaleza fuera de todas las cosas, 

ordenándolas todas y extendiendo a todas y sobre todas su providencia, y 

vivificando a la vez todas y cada una de las cosas, conteniéndolas a todas sin 

ser contenido de ellas. Sólo en su propio Padre está él enteramente y bajo 

todos respectos. De esta suerte, aunque estaba en un cuerpo humano y le 

daba vida, igualmente daba vida al universo. Estaba en todas las cosas, y sin 

embargo estaba fuera de todas las cosas. Y aunque era conocido por las obras 

que hacia en su cuerpo, no era desconocido por la energía que comunicaba al 

universo... esto era lo admirable que en él había: que como hombre vivía una 



vida ordinaria; como Verbo daba la vida al universo; como Hijo estaba en la 

compañía del Padre... 21. 

III. Los sacramentos. 

El bautismo. 

Los arrianos corren el peligro de perder la plenitud del sacramento del 

bautismo. En efecto, la iniciación se confiere en nombre del Padre y del Hijo; 

pero ellos no expresan al verdadero Padre, ya que niegan al que procede de él 

y es semejante a él en sustancia; y niegan también al verdadero Hijo, pues 

mencionan a otro creado de la nada, que ellos se han inventado. El rito que 

ellos administran ha de ser totalmente vacio y estéril, y aunque mantenga la 

apariencia es en realidad inútil desde el punto de vista religioso. Porque ellos 

no bautizan realmente en el Padre y en el Hijo, sino en el Creador y en la 

criatura, en el Hacedor y en su obra. Pero, siendo la criatura otra cosa distinta 

del Hijo, el bautismo que ellos pretenden administrar es distinto del bautismo 

verdadero, por más que profesen nombrar al Padre y al Hijo de acuerdo con la 

Escritura. No basta para conferir el bautismo decir: «¡Oh Señor!», sino que 

hay que tener al mismo tiempo la recta fe. Y ésta fue la razón por la que 

nuestro Salvador no mandó simplemente bautizar, sino que dijo primero: 

«Enseñad». y sólo luego: «Bautizad en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espiritu Santo». Porque de la instrucción nace la recta fe, y una vez se da la 
fe puede realizarse la iniciación del bautismo... 22. 

La celebración pascual de la eucaristía. 

Hermanos, después que el enemigo que tenía tiranizado al universo ha sido 

destruido, ya no celebramos una fiesta temporal, sino eterna y celestial; ya 

no anunciamos aquel hecho con figuras, sino que en realidad lo vivimos. 

Antes celebraban los judíos esta fiesta comiendo la carne de un cordero sin 

mancha y untando con su sangre sus jambas para ahuyentar al exterminador. 

Pero ahora comemos la Palabra del Padre y señalamos los labios de nuestro 

corazón con la sangre del Nuevo Testamento, reconociendo la gracia que nos 

ha hecho el Salvador diciendo: «Os he dado poder de andar sobre las 

serpientes y las víboras y sobre todo poder de enemigo» (Lc 10, 19)... Por lo 

demás, amadisimos mios, es sabido que los que celebramos esta fiesta no 

hemos de llevar vestidos sucios sobre nuestras conciencias, sino que nos 

hemos de adornar con vestidos abolutamente limpios para este día de nuestro 

Señor Jesús, a fin de poder realmente estar en la fiesta con él. Nos vestimos 

así cuando amamos la virtud y aborrecemos el vicio; cuando guardamos la 

castidad y evitamos la lujuria; cuando preferimos la justicia a la iniquidad; 

cuando nos contentamos con las cosas necesarias y nos entregamos más bien 

a fortalecer nuestra alma; cuando no nos olvidamos de los pobres, sino que 

estamos determinados a que nuestras puertas estén abiertas para cualquiera; 

cuando nos esforzamos por humillar nuestro ánimo y detestar la 
soberbia...23. 

La eucaristía, alimento espiritual. 

En el Evangelio de Juan he observado lo que sigue. Cuando habla de que su 

cuerpo será comido, y ve que a causa de esto muchos se escandalizan, dice el 



Señor: «¿Esto os escandaliza? ¿Qué sería si vieseis al Hijo del hombre 

bajando de allí donde estaba al principio? El Espiritu es lo que vivifica: la 

carne no aprovecha para nada. Las palabras que yo os he hablado son espíritu 

y vida>> (Jn 6, 62-64). En esta ocasión dice acerca de sí mismo ambas 

cosas: que es espíritu y que es carne; y distingue al espíritu de lo que es 

según la carne, para que creyendo no sólo lo visible, sino lo invisible que 

había en él, aprendan que lo que él dice no es carnal, sino espiritual. ¿Para 

alimentar a cuántos hombres seria su cuerpo suficiente? Pero tenía que ser 

alimento para todo este mundo. Por esto les menciona la ascensión al cielo 

del Hijo del hombre, a fin de sacarlos de su mentalidad corporal y hacerles 

aprender en adelante que la carne que él llama comida viene de arriba, del 

cielo, y que el alimento que les va a dar es espiritual. Les dice: <<Lo que os 

he hablado es espiritu y vida» (Jn 6, 64), que es lo mismo que decir: lo que 

aparece y lo que es entregado para salvación del mundo es la carne que yo 

tengo, pero esta misma carne con su sangre, yo os la daré a vosotros como 

alimento de una manera espiritual. O sea que es de una manera espiritual 

como esta carne se da a cada uno, y se hace así para cada uno prenda de la 
resurrección de la vida eterna... 24. 

El misterio de la eucaristía. 

Verás a los ministros que llevan pan y una copa de vino, y lo ponen sobre la 

mesa; y mientras no se han hecho las invocaciones y súplicas, no hay más 

que puro pan y bebida. Pero cuando se han acabado aquellas extraordinarias 

y maravillosas oraciones, entonces el pan se convierte en el cuerpo y el cáliz 

en la sangre de nuestro Señor Jesucristo... Consideremos el momento 

culminante de estos misterios: este pan y este cáliz, mientras no se han 

hecho las oraciones y súplicas, son puro pan y bebida; pero así que se han 

proferido aquellas extraordinarias plegarias y aquellas santas súplicas, el 
mismo Verbo baja hasta el pan y el cáliz, que se convierten en su cuerpo 25. 

La práctica de la penitencia. 

De la misma manera que un hombre al ser bautizado por un sacerdote es 

iluminado con la gracia del Espíritu Santo, así también el que hace confesión 

arrepentido recibe mediante el sacerdote el perdón por gracia de Cristo 26. 

Los que han blasfemado contra el Espiritu Santo o contra la divinidad de 

Cristo diciendo: «Por Beelzebub, príncipe de los demonios, expulsa los 

demonios» (Lc 11, 15) no alcanzan perdón ni en este mundo ni en el futuro. 

Pero hay que hacer notar que no dijo Cristo que el que hubiera blasfemado y 

se hubiese arrepentido no habría de alcanzar perdón, sino el que estuviera en 

blasfemia, es decir, permaneciera en la blasfemia. Porque la condigna 

penitencia borra todos los pecados... La blasfemia contra el Espiritu es la falta 

de fe (apistía), y no hay otra manera para perdonarla si no es la vuelta a la 

fe: el pecado de ateísmo y de falta de fe no alcanzará perdón ni en este 

mundo ni en el futuro 27. 
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CARTA DE NUESTRO SANTO PADRE ATANASIO, ARZOBISPO, A MARCELINO 

SOBRE LA INTERPRETACIÓN DE LOS SALMOS 

Querido Marcelino, admiro tu fervor cristiano. Sobrellevas perfectamente tu 

actual situación, y, aunque mucho te haga sufrir, no descuidas en absoluto la 

ascesis. Pregunté al portador de tu carta por el género de vida que llevas 

ahora que estás enfermo; me ha informado que si bien dedicas tu tiempo a 

toda la Escritura santa, tienes, sin embargo, con mayor frecuencia el libro de 

los Salmos entre las manos, tratando de comprender el sentido que cada uno 

esconde. Te felicito, pues tengo idéntica pasión por los Salmos, como la tengo 

por la Escritura entera. Hallándome en una ocasión (invadido) por semejantes 

sentimientos, tuve un encuentro con un anciano estudioso y quiero 

transcribirte la conversación que sobre los Salmos, - ¡Salterio en mano! - 

sostuvo conmigo. Lo que aquel viejo maestro me transmitió es agradable y, al 

mismo tiempo instructivo. He aquí lo que me dijo: 

Toda nuestra Escritura hijo mío, tanto del Antiguo como del Nuevo 

(Testamento), está, tal como está escrito, inspirada por Dios y es útil para 

enseñar (2 Tm.3,16). Pero el libro de los Salmos, si se reflexiona 

atentamente, posee algo que merece una especial atención. 

Cada uno de los libros, en efecto, nos ofrece y nos entrega su propia 

enseñanza: El Pentateuco, por ejemplo, relata el comienzo del mundo y la 

vida de los Patriarcas, la salida de Israel de Egipto como también la entrega 

de la legislación. El Triteuco relata la distribución de la tierra, las hazañas de 

los jueces, como también la genealogía de David. Los libros de los Reyes y de 

las Crónicas relatan los hechos de los reyes. Esdras describe la liberación del 

cautiverio, el retorno del pueblo, la reconstrucción del templo y de la ciudad. 



Los (libros de los) profetas predicen la venida del Salvador, recuerdan los 

mandamientos, advierten y exhortan a los pecadores, como también 

profetizan acerca de las naciones. El libro de los Salmos, es como un jardín en 

el que no sólo crecen todas estas plantas, -¡y además melodiosamente 

cantadas!-, sino que nos muestra lo que le es privativo, ya que al cantar 
(salmos) añade lo suyo propio. 

Canta los acontecimientos del Génesis en el salmo 18: Los cielos pregonan la 

gloria de Dios, y el firmamento proclama la obra de sus manos (Sal 18,1), y 

en el salmo 23: La tierra y todo lo que contiene es del Señor; el mundo y todo 

lo que lo habita Él lo fundó sobre los mares (Sal 23,1-2). Los temas del 

Éxodo, Números y Deuteronomio los canta hermosamente en los salmos 77 y 

113: Cuando Israel salió de Egipto, la casa de Jacob, de un pueblo bárbaro, 

Judá fue su santuario e Israel su dominio (Sal 113,1-2). Similares temas 

canta en el salmo 104: Envió a Moisés su siervo, y a Aarón, su elegido. Les 

confió sus palabras y sus maravillas en la tierra de Cam. Envió la oscuridad y 

oscureció; pero se rebelaron contra sus palabras. Transformó sus aguas en 

sangre, y dio muerte a sus peces. Su tierra produjo ranas, hasta en las 

habitaciones del rey. Habló y se llenó de tábanos y de mosquitos todo su 

territorio (Sal 104,26-31). Es fácil descubrir que todo este salmo como 

también el 105 fueron escritos en referencia a todos estos acontecimientos. 

Las cosas que se refieren al sacerdocio y al tabernáculo las proclama en 

aquello del salmo 28: al salir del tabernáculo, diciendo: Ofrezcan al Señor, 
hijos de Dios, ofrézcanle gloria y honor (Sal 28,1). 

Los hechos concernientes a Josué y a los jueces los refiere brevemente el 

salmo 106 con las palabras: Fundaron ciudades para habitar en ellas, 

sembraron campos y plantaron viñas (Sal 106, 36-37). Pues fue bajo Josué 

que se les entregó la tierra prometida. Al repetir reiteradamente en el mismo 

salmo, Entonces gritaron al Señor en su tribulación, y él los libró de todas sus 

angustias (Sal 106,6), se está indicando el libro de los Jueces. Ya que cuando 

ellos gritaban les suscitaba jueces a su debido tiempo para librar a su pueblo 

de aquellos que lo afligían. Lo referente a los reyes se canta en el salmo 19 al 

decir: Algunos se glorían en carros, otros en caballos, pero nosotros en el 

nombre del Señor nuestro Dios. Ellos fueron detenidos y cayeron; pero 

nosotros nos levantamos y mantenemos en pie. ¡Señor, salva al Rey y 

escúchanos cuando te invocamos! (Sal 19,8-10). Y lo que se refiere a Esdras 

lo canta en el salmo 125 (uno de los salmos graduales): Cuando el Señor 

cambió la cautividad de Sión, quedamos consolados (Sal 125,1); y 

nuevamente en el 121: Me alegré cuando me dijeron, vayamos a la casa del 

Señor. Nuestros pies recorrieron tus palacios, Jerusalén; Jerusalén está 

edificada cual ciudad completamente poblada. Pues allí suben las tribus, las 
tribus del Señor, como testimonio para Israel (Sal 121, 1-4). 

Prácticamente cada salmo remite a los profetas. Sobre la venida del Salvador, 

y de que aquel que debía venir, sería Dios, así se expresa el salmo 49: El 

Señor nuestro Dios vendrá manifiestamente, y no se callará (Sal 49,2-3); y el 

salmo 117: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! Nosotros los hemos 

bendecido desde la casa del Señor; el Señor (es) Dios y él se nos manifestó 

(Sal 117, 26-27). Él es el Verbo del Padre, como lo canta el 106: Él envió su 

Verbo y los curó, los salvó de sus corrupciones (Sal 106,20). El Dios que viene 

es él mismo el Verbo enviado. Sabiendo que este Verbo es el Hijo de Dios, 

hace decir al Padre en el salmo 44: Mi corazón ha proferido un Verbo bueno 



(Sal 44,1), y también en el salmo 109: De mí seno antes de la aurora yo te 

he engendrado (Sal 109,3). ¿Quién puede decirse engendrado por el Padre, 

sino su Verbo y su Sabiduría?. Sabiendo que es a él al que el Padre decía: 

Que sea la luz, y el firmamento y todas las cosas, el libro de los Salmos 

también contiene palabras similares: El Verbo del Señor afianzó los cielos y 
por el Espíritu de su boca toda su potencia (Sal 32,6). 

(El salmista) no ignoraba que el que debía venir fuese también el Ungido, ya 

que propiamente de él habla (como sujeto principal) el salmo 44: Tu trono, oh 

Dios, permanece por los siglos de los siglos; es cetro de rectitud el cetro de tu 

Reino. Has amado la justicia y odiado la iniquidad: por eso Dios, tu Dios, te ha 

ungido con el óleo de la alegría en preferencia a tus compañeros (Sal 44,7-8). 

Para que nadie se imagine que él viene sólo en apariencia, aclara que es este 

mismo el que se hará hombre y que es por él por quien todo fue creado, y por 

ello afirma en el salmo 86: La madre Sión dirá : un hombre, un hombre fue 

engendrado en ella, el Altísimo en persona la ha fundado (Sal 86,5). Lo que 

equivale a afirmar: El Verbo era Dios, todo fue hecho por él, y, El Verbo se 

hizo carne. Conociendo, igualmente, el nacimiento virginal, el Salmista no se 

calló, sino que lo expresó claramente en el salmo 44, al decir: Escucha, hija 

mía, y mira, inclina tu oído, olvida tu pueblo y la casa de tu padre, porque el 

rey está prendado de tu belleza (Sal 44, 11-12). Nuevamente, esto equivale a 

lo dicho por Gabriel, ¡Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo! (Lc 

1,28). Después de haber afirmado que él es el Ungido, muestra a renglón 

seguido su nacimiento humano de la Virgen, al decir: Escucha, hija mía. 

Gabriel la llama por su nombre, María, porque es un extraño, - en cuanto a 

parentesco se refiere -; pero David, el salmista, ya que ella es de su familia, 
la llama con toda razón su hija. 

Habiendo afirmado que se haría hombre, los salmos muestran lógicamente 

que él es pasible según la carne. El salmo 2 prevé la conjura de los judíos: 

¿Por qué se rebelaron los paganos? ¿Por qué concibieron vanos proyectos? 

Los reyes de la tierra se prepararon, los jefes se conjuraron contra el Señor y 

contra su Ungido (Sal 2, 1-2). En el salmo 21 el Salvador mismo da a conocer 

su género de muerte: ...me aprisionas en el polvo de la muerte, me rodea un 

tropel de mastines; la asamblea de los perversos me circunda. Taladraron mis 

manos y mis pies. Han contado todos mis huesos. Ellos me miraron vigilantes, 

se dividieron mi ropa y echaron a suerte mí túnica (Sal 21,17-19). Taladrar 

sus manos y sus pies, ¿qué otra cosa es, sino indicar su crucifixión? Después 

de enseñar todo esto, añade que el Señor padeció por causa nuestra, y no, 

por la suya. Y, con sus propios labios, afirma nuevamente en el salmo 87: 

Pesadamente reposa sobre mí tu ira (Sal 87,17), y en el salmo 68: He 

devuelto lo que no había arrebatado (Sal 68,5). Pues si bien no debía pagar 

las cuentas de crimen alguno, él murió, - pero sufriendo por causa nuestra, 

tomando sobre si la cólera que nos estaba destinada, por nuestros pecados, 

como lo dice en Isaías, Él cargó nuestras flaquezas; lo que se hace evidente 

cuando afirmamos en el salmo 137: El Señor los recompensará por mi causa, 

y el Espíritu dice en el salmo 71, que él salvará a los hijos del pobre, y 

quebrantará a los que acusan en falso... pues él rescatará al pobre del 

opresor, y redimirá al indigente que no tiene protector (Sal 71, 4.12). 

Por eso predice también su ascensión a los cielos, diciendo en el salmo 23: 

Príncipes, levanten sus portones y abran sus puertas eternas y entrará el rey 

de la gloria (Sal 23,7.9). En el 46: Dios asciende entre aclamaciones, el Señor 



al sonido de trompeta(s) (Sal 46,6). También su sentarse (a la derecha de 

Dios) lo anuncia en el salmo 109: Dijo el Señor a mi Señor, siéntate a mi 

derecha hasta que ponga a tus enemigos como tarima para tus pies (Sal 

109,1). Hasta la destrucción del diablo se anuncia a voces en el salmo 9: Te 

sientas en tu trono cual juez que juzga justamente. Reprendiste a los pueblos 

y pereció el impío (Sal 9,5-6). Tampoco calló que recibiría plena potestad de 

juzgar, de parte del Padre, y que vendría con autoridad sobre todo, al afirmar 

en el 71: ¡Oh Dios, concede tu juicio al rey, y tu justicia al hijo del rey, para 

que juzgue a tu pueblo con justicia, y a tus pobres con rectitud (Sal 71,1-2). 

Y en el salmo 49 dice: Convocará al cielo en lo alto, y a la tierra, para juzgar 

a su pueblo...Y los cielos proclamarán su justicia, pues Dios es juez (Sal 

49,4.6). Y en el 81 leemos: Dios está en pie en la asamblea de los dioses, y 

rodeado de dioses, (los) juzga (Sal 81,1). Sobre la vocación de los paganos 

mucho se habla en nuestro libro, pero sobre todo en el salmo 46: Pueblos 

todos, aplaudan, aclamen a Dios con voces jubilosas (Sal 46,2). De manera 

similar en el 71: Delante suyo se postran los etíopes, y sus enemigos lamerán 

el polvo; los reyes de Tarsis, y las islas, ofrecen sus dones. Los reyes de 

Arabia y de Sabá le ofrecerán regalos. Y lo adorarán todos los reyes de la 

tierra; todos los pueblos le servirán (Sal 71,9-11). Todo esto lo cantan los 

Salmos y se anuncia en cada uno de los otros Libros. 

No siendo un ignorante, (el anciano) agregaba: en cada libro de la Escritura 

se significan realidades idénticas, sobre todo en relación con el Salvador, pues 

todos están íntimamente relacionados y sinfónicamente concordes en el 

Espíritu. Por eso, del mismo modo que es posible descubrir en el Salterio el 

contenido de los otros Libros, también se encuentra con frecuencia el 

contenido del primero en los restantes. Así, por ejemplo, Moisés compuso un 

himno e Isaías canta y Habacuc suplica con un cántico. Más aún, en todos los 

libros es posible hallar profecías, leyes y relatos. El mismo Espíritu lo abarca 

todo, y de acuerdo al don asignado a cada cual, proclama la gracia peculiar, 

repartiéndola en plenitud, sea como capacidad de profetizar, o de legislar, o 

de relatar lo sucedido, o el don de los Salmos. Si bien el Espíritu es uno e 

indivisible, de él provienen todos los dones particulares y en cada don está 

totalmente presente, aunque cada uno lo percibe según las revelaciones y 

dones recibidos y en la medida y forma de las necesidades, de modo que en 

la medida en que cada uno se deja guiar por el Espíritu se hace servidor del 

Verbo. Es por eso, como lo dije más arriba, que cuando Moisés está 

legislando, algunas veces también profetiza y otras canta; y los Profetas al 

profetizar algunas veces proclaman mandatos, como aquel: Lávense, 

purifíquense. Limpia tu corazón de toda inmundicia, Oh Jerusalén (Is 1,16; Jr 

4,14), y otras veces relatan historias como lo hace Daniel con los 

acontecimientos concernientes a Susana, o Isaías cuando relata lo de 

Rabsaces y Senaquerib. El rasgo característico del libro de los Salmos, como 

ya dijimos, es el del canto, y por ello modula melodiosamente lo que en otros 

libros se narra con detalle. Pero algunas veces hasta legisla: Abandona la ira y 

deja la cólera (Sal 36,8), y Apártate del mal, obra el bien; anhela la paz y 

corre tras ella (Sal 33,15). Y otras veces relata el camino de Israel y profetiza 
acerca del Salvador, como lo dijimos más arriba. 

La gracia del Espíritu es común (a todos los libros), estando la misma acorde 

a la tarea encomendada y según el Espíritu la concede. Los más y los menos 

no provocan distinción alguna siempre que cada cual efectúe y lleve a cabo su 

propia misión. Pero aun siendo así, el libro de los Salmos tiene, en este 



mismo terreno, un don y gracia peculiares, una propiedad de particular 

relieve. Pues junto a las cualidades, que le son comunes y similares con los 

restantes Libros, tiene además una maravillosa peculiaridad: contiene 

exactamente descritos y representados todos los movimientos del alma, sus 

cambios y mudanzas. De modo que una persona sin experiencia, al irlos 

estudiando y ponderando puede irse modelando a su imagen. Pues los otros 

libros sólo exponen la ley y cómo ella estipula lo que se deba, o no, cumplir. 

Escuchando las profecías sólo se sabe de la venida del Salvador. Prestando 

atención a las descripciones históricas sólo se llega a averiguar los hechos de 

los reyes y de los santos. El libro de los Salmos, además de dichas 

enseñanzas, permite reconocer al lector las mociones de su propia alma y se 

las enseña, por el modo como algo lo afecta o lo turba; de acuerdo a este 

libro puede uno tener una idea aproximada de lo que debe decir. Por eso no 

se contenta con escuchar simplemente, sino que sabe cómo hablar y cómo 

actuar para curar su mal. Es cierto que también los otros libros tienen 

palabras que prohiben el mal, pero este también describe cómo apartarse de 

él. Por ejemplo, hacer penitencia es un precepto, hacer penitencia significa 

dejar de pecar; aquí se indica no sólo cómo hacer penitencia y lo que es 

necesario decir para arrepentirse. Así mismo Pablo dijo: La tribulación 

produce en el alma la constancia, la constancia la virtud probada, la virtud 

probada la esperanza, y la esperanza no queda defraudada (Rm.5,3-5). Los 

Salmos describen y muestran, además, cómo soportar las tribulaciones, lo 

que debe hacer el afligido, lo que debe decir una vez pasada la tribulación, 

cómo cada uno es puesto a prueba, cuales son los pensamientos del que 

espera en el Señor. Lo de dar gracias en toda circunstancia es también un 

precepto. Los Salmos indican lo que debe decir aquel que da gracias. 

Sabiendo, por otra parte, que los que pretenden vivir piadosamente serán 

perseguidos, aprendemos de los Salmos cómo clamar cuando huimos en 

medio de la persecución, y qué palabras dirigir a Dios una vez escapados de 

ella. Somos invitados a bendecir al Señor, encontramos las expresiones 

adecuadas para manifestarle nuestra confesión. Los Salmos expresan cómo 

debemos alabar al Señor, qué palabras le rinden homenaje de modo 

adecuado. Para toda ocasión y sobre todo argumento encontraremos entonces 

poemas divinos adecuados a nuestras emociones y sensibilidad. 

1. Todavía esto de asombroso y maravilloso tienen los Salmos: al leer los 

demás libros, aquello que dicen los santos y el objeto de sus discursos, los 

lectores lo relacionan con el argumento del libro, los oyentes se sienten 

extraños al relato, de modo que las acciones recordadas suscitan mera 

admiración o el simple deseo de emularlas. El que en cambio abre el libro de 

los Salmos recorre, con la admiración y el asombro acostumbrados, las 

profecías sobre el Salvador contenidas ya en los restantes libros, pero lee los 

salmos como si fueran personales. El auditor, igual que el autor, entran en 

clima de compunción, apropiándose las palabras de los cánticos como si 

fueran suyas. Para ser más claro, no vacilaría, al igual que el bienaventurado 

Apóstol, en retomar lo dicho. Los discursos pronunciados en nombre de los 

patriarcas, son numerosos; Moisés hablaba y Dios respondía; Elías y Eliseo, 

establecidos sobre la montaña del Carmelo, invocaban sin cesar al Señor, 

diciendo: ¡Vive el Señor, en cuya presencia estoy hoy! (1 Re 17,1; 2 Re 3,4). 

Las palabras de los restantes santos profetas tienen por objeto al Salvador, y 

un cierto número se refieren a los paganos y a Israel. Sin embargo, ninguna 

persona pronunciaría las palabras de los patriarcas como si fueran suyas, ni 

osaría imitar y pronunciar las mismas palabras que Moisés, ni las de Abrahán 



acerca de su esclava e Ismael o las referentes al gran Isaac; por necesario o 

útil que fuera, nadie se animaría a decirlas como propias. Aunque uno se 

compadeciera de los que sufren y deseara lo mejor, jamás diría con Moisés: 

¡Muéstrate a mí! (Ex 33,13), o tampoco: Si les perdonas su pecado, 

perdónaselo; si no se lo perdonas, bórrame del libro que tú has escrito (Ex 

33,12). Aun en el caso de los profetas, nadie emplearía personalmente sus 

oráculos para alabar o reprender a aquellos que se asemejan por sus acciones 

a los que ellos reprendían o alababan; nadie diría: ¡Vive el Señor, en cuya 

presencia estoy hoy! Quien toma en sus manos esos libros, ve claramente que 

dichas palabras deben leerse no como personales, sino como pertenecientes a 

los santos y a los objetos de los cuales hablan. Los Salmos, ¡cosa extraña!, 

salvo lo que concierne al Salvador y las profecías sobre los paganos, son para 

el lector palabras personales, cada uno las canta como escritas para él y no 

las toma ni las recorre como escritas por otro ni tampoco referentes a otro. 

Sus disposiciones (de ánimo) son las de alguien que habla de sí mismo. Lo 

que dicen, el orante lo eleva hacia Dios como si fuera él quien hablara y 

actuara. No experimenta temor alguno ante estas palabras, como ante las de 

los patriarcas, de Moisés o de los otros profetas, sino que más bien, 

considerándolas como personales y escritas referidas a él, encuentra el coraje 

para proferirlas y cantarlas. Sea que uno cumpla o quebrante los 

mandamientos, los Salmos se aplican a ambos. Es necesario, en cualquier 

caso, sea como transgresor, sea como cumplidor, verse como obligado a 

pronunciar las palabras escritas sobre cada cual. 

2. [Las palabras de los Salmos] me parece que son para quien las canta, 

como un espejo en el que se reflejan las emociones de su alma para que así, 

bajo su efecto, pueda recitarlos. Hasta quien sólo los escucha, percibe el 

canto como referido a él: o bien, convencido por su conciencia y compungido 

se arrepiente; o bien, oyendo hablar de la esperanza en Dios y del auxilio 

concedido a los creyentes, se alegra de que le haya sido otorgado y 

prorrumpir en acciones de gracias a Dios. Así, por ejemplo, ¿canta alguno el 

salmo tercero? Reflexionando sobre sus propias tribulaciones, se apropiará de 

las palabras del salmo. Así mismo, leerá al 11SS y al 16SS de acuerdo a su 

confianza y oración; el recitado del 50SS será expresión de su propia 

penitencia; el 53SS, 55SS, 100SS y el 41SS expresan sus sentimientos sobre 

la persecución de la que él es objeto; son sus palabras las que le cantan al 

Señor. Así pues, cada salmo sin entrar en mayores detalles, podemos decir 

que está compuesto y es proferido por el Espíritu, de modo que en esas 

mismas palabras, como ya lo dije antes, podamos captar los movimientos de 

nuestra alma y nos las hace decir como provenientes de nosotros, como 

palabras nuestras, para que trayendo a la memoria nuestras emociones 

pasadas, reformemos nuestra vida espiritual. Lo que los salmos dicen puede 
servirnos de ejemplo y de patrón de medida. 

3. Esto también es don del Salvador: hecho hombre por nosotros, ofreció por 

nosotros su cuerpo a la muerte, para librarnos a todos de la muerte. 

Queriendo mostrarnos su manera celestial y perfecta de vivir la plasmó en sí 

mismo para que no seamos ya fácilmente engañados por el enemigo, ya que 

tenemos una prenda segura en la victoria que en favor nuestro obtuvo sobre 

el diablo. Es por esta razón que no sólo enseñó, sino que practicó su 

enseñanza, de modo que cada uno lo escuche cuando habla y mirándolo, 

como se observa un modelo, acepte de él el ejemplo, como cuando dice: 

Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón (Mt 11,29). No podrá 



hallarse enseñanza más perfecta de la virtud que la realizada por el Salvador 

en su propia persona: paciencia, amor a la humanidad, bondad, fortaleza, 

misericordia, justicia, todo lo encontraremos en él y nada tienes ya que 

esperar, en cuanto a virtudes, al mirar detenidamente su vida. Pablo lo decía 

claramente: Sean imitadores míos, como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1). Los 

legisladores, entre los griegos, tienen gracia únicamente para legislar; el 

Señor, cual verdadero Señor del universo, preocupado por su obra, no 

solamente legisla, sino que se da como modelo para que aquellos que lo 

desean, sepan cómo actuar. Aun antes de su venida entre nosotros, lo puso 

de manifiesto en los Salmos, de manera que al igual que nos proveyó de la 

imagen acabada del hombre terrenal y del celestial en su propia persona, 

también en los Salmos, aquel que lo desea, puede aprender y conocer las 

disposiciones del alma, encontrando como curarlas y rectificarlas. 

4. Hablando con mayor precisión, puntualicemos entonces que si bien toda la 

Escritura divina es maestra de virtud y de fe auténtica, el libro de los Salmos 

ofrece, además un perfecto modelo de vida espiritual. Al igual que quien se 

presenta ante un rey asume las correctas actitudes corporales y verbales, no 

sea que apenas abra la boca, sea arrojado fuera por su falta de compostura, 

también a aquel que corre hacia la meta de las virtudes y desea conocer la 

conducta del Salvador durante su vida mortal, el sagrado Libro lo conduce 

primero, a través de la lectura, a la consideración de los movimientos del 

alma, y a partir de allí va representando sucesivamente el resto, enseñando a 

los lectores gracias a dichas expresiones. En este libro llama la atención que 

algunos salmos contengan narraciones históricas, otros admoniciones 

morales, otros profecías, otros súplicas y otros, todavía, confesión. 

En forma de narración tenemos los siguientes: 18; 43; 48; 49; 72; 76; 88; 
89; 106; 113; 126 y 136. 

En forma de oración tenemos el: 16; 67; 89; 101; 131 y 141. 

Los proferidos como súplica, y petición instante son el: 5; 6; 7; 11; 12; 15; 

24; 27; 30; 34; 37; 42; 53; 54; 55; 56; 58; 59; 60; 63; 82; 85; 87; 137; 
139 y 142. 

En forma de súplica junto con acción de gracias tenemos el 138. 

Entre los que sólo suplican tenemos: 3; 25; 68; 69; 70; 73; 78; 79; 1O8; 

122; 129 y 130. 

Los salmos 9; 74; 91; 104; 105; 106; 107; 110; 117; 135 y 137 tienen forma 
de confesión. 

Aquellos que entretejen narración con confesión son: 9; 74; 105; 106; 117; 
135 y 137. 

Un salmo que combina confesión con narración y acción de gracias es el 110. 

El salmo 36 tiene forma de admonición. 



Los que contienen profecía son: 20; 21; 44; 46 y 75. 

En el 109 tenemos anuncio junto con profecía. 

Los salmos que exhortan y prescriben y como que ordenan son: el 28; 32; 

80; 94; 95; 96; 97; 102; 103 y 113. 

El salmo 149 combina la exhortación con la alabanza. 

Describen la vida hornada por la virtud los: 104; 11; 118; 124 y 132. 

Aquellos que expresan alabanza son: 90; 112; 116; 134; 144; 145; 146; 148 
y 150. 

Son acción de gracias: 8; 9; 17; 33; 45; 62; 76; 84; 114; 115; 120; 121; 
123; 125; 128 y 143. 

Aquellos que anuncian una promesa de bienaventuranza son: 1; 31; 40; 118 
y 127. 

Demostrativo de alegre prontitud con (ribetes) de cántico el 107. 

Otro hay que exhorta a la fortaleza, el 80. 

Tenemos los que reprochan a impíos e inicuos, como el 2; 13; 35; 51 y 52. 

El salmo 4 es una invocación. 

Están aquellos salmos que hablan [del cumplimiento] de votos, como el 19 y 
el 63. 

Tienen palabras de glorificación al Señor: 22; 26; 38; 39; 41; 61; 75; 83; 96; 

98 y 151. 

Acusaciones escritas para provocar vergüenza son: 57 y 81. 

Se encuentran acentos hímnicos en 47 y 64. 

El 65 es un canto de júbilo y se refiere a la resurrección. 

Otro, el 99, es únicamente canto de júbilo. 

5. Estando, entonces, los salmos dispuestos y ordenados de esta manera, les 

es posible a los lectores, - como ya lo dije antes -, descubrir en cada uno de 

ellos los movimientos y la constitución de su alma, del mismo modo que 

descubren el género y la enseñanza que cada uno les transmiten. Igualmente 

se puede aprender de ellos las palabras a decir para agradar al Señor, o con 

cuáles palabras expresar el deseo de corregirse y arrepentirse o de darle 

gracias. Todo esto impide, al que recita literalmente estas expresiones, caer 

en la impiedad. Ya que no sólo tendremos que dar razón de nuestras obras al 

Juez (supremo), sino hasta de toda palabra inútil (Mt 12,36). Si quieres 



bendecir a alguno, aprendes cómo hacerlo y en nombre de quién, en los 

salmos 1; 31; 40; 11; 118 y 127. Si deseas censurar las conjuras de los 

judíos contra el Salvador, ahí tienes al segundo de nuestros poemas. Si los 

tuyos te persiguen, y muchos se levantan contra ti, recita el tercero. Si 

estando afligido invocaste al Señor, y porque te escuchó quieres darle gracias, 

entona el cuarto, o el 74, o el 114. Si atisbas que los malhechores te preparan 

trampas y quieres que muy de mañana tu oración llegue a sus oídos, recita el 

quinto. Si la amenaza de castigo del Señor te intranquiliza, puedes recitar el 6 

o el 37. Si algunos se reúnen para tramar algo contra ti, como lo hizo Ajitófel 

contra David, y llega a tus oídos, canta el salmo 7 y confía en el Señor, él te 
defenderá. 

6. Si, observando la extensión universal de la gracia del Salvador y la 

salvación del género humano, quieres conversar con Dios, canta el salmo 8. 

¿Quieres entonar el cántico de la vendimia, para dar gracias al Señor? Tienes 

nuevamente a tu disposición el 8 y también el 83. En honor a la victoria sobre 

los enemigos y la liberación de la criatura, sin gloriarte tú, sino reconociendo 

que estos hechos magníficos son obra del Hijo de Dios, recita el ya 

mencionado salmo 9. Si alguien quiere confundirte o asustarte, ten confianza 

en el Señor y repite el salmo 10. Al observar la soberbia de tantos y como el 

mal crece, al punto que ya no hay acciones santas entre los hombres, busca 

refugio en el Señor y dí el salmo 11. ¿Prolongan los enemigos sus ataques? 

No desesperes como si Dios te olvidara, sino invócalo cantando el salmo 12. 

No te asocies en modo alguno con los que blasfeman impíamente contra la 

Providencia, más bien suplica al Señor recitando los salmos 13 y 52. El que 

quiera aprender quién es el ciudadano del reino de los cielos debe decir el 
salmo 14. 

7. Necesitas orar porque tus adversarios asedian tu alma, canta los salmos 

16; 85; 87 y 140. Si quieres saber cómo rezaba Moisés, ahí tienes el salmo 

89. ¿Fuiste liberado de tus enemigos y perseguidores? Canta el salmo 17. ¿Te 

maravillan el orden de la creación y la providente gracia que en ella 

resplandece, como también los preceptos santos de la Ley? Canta entonces el 

18 y el 23. Viendo sufrir a los atribulados, consuélalos orando y recitándoles 

las palabras del salmo 19. Ves que el Señor te conduce y pastorea, guiándote 

por el camino recto, ¡alégrate de ello y salmodia el 22! ¿Te sumergen los 

enemigos? Eleva tu alma hasta Dios salmodiando el 24 y verás que los inicuos 

quedan malogrados . ¿Te asechan los enemigos, teniendo sus manos 

totalmente manchadas de sangre, y no buscan más que perderte y 

confundirte? Entonces, no confíes tu justicia a un hombre, - ¡toda justicia 

humana es sospechosa! -, pídele al Señor que te haga justicia, ya que él es el 

único Juez, recitando el 25; 34 o 42. Cuando te asaltan violentamente los 

enemigos y se congregan como un ejército y te desprecian como si aún no 

estuvieras ungido, y por eso te hacen la guerra, no tiembles, canta más bien 

el salmo 26. La naturaleza humana es débil, y si [a pesar de ello] los 

perseguidores se hacen tan desvergonzados e insisten, no les hagas caso, 

suplica en cambio al Señor con el salmo 27. Si quieres aprender cómo ofrecer 

sacrificios al Señor con acción de gracias, recita entonces con inteligencia 

espiritual el salmo 28. Si dedicas y consagras tu casa, esto es, tu alma que 

hospeda al Señor, como también la casa corpórea en la que moras 

físicamente, recita con acción de gracias el 29 y entre los salmos graduales el 
126. 



8. Si ves que eres despreciado y perseguido por amigos y conocidos a causa 

de la verdad, no pierdas el ánimo por eso, ni temas a los que se te oponen, 

sino apártate de ellos y contemplando el futuro, salmodia el trigésimo. Si al 

ver a los bautizados y rescatados de su vida corruptible, ponderas y admiras 

la misericordia de Dios, canta en favor suyo tus alabanzas con el salmo 31. Si 

deseas salmodiar en compañía de muchos, reúne a los hombres justos y 

probos, y recita el 32. Si caíste víctima de tus enemigos y sagazmente pudiste 

evitar sus asechanzas, reúne a los hombres mansos y recita en su presencia 

el salmo 33. Si ves el celo para cometer el mal que impera entre los 

transgresores a la Ley, no pienses que la maldad es algo natural en ellos, 

como lo afirman los herejes, sino recita el 35 y te convencerás de que a ellos 

les corresponde la responsabilidad por el pecado. Si ves a los malvados 

cometer muchas iniquidades, y envalentonarse contra los humildes, y quieres 

exhortar a alguien que ni se junte con los inicuos ni les tenga envidia, pues su 
porvenir quedará truncado, entonces di para ti mismo y para los otros el 36. 

9. Si, por otra parte, queriendo prestar atención a tu propia persona, y viendo 

que el enemigo se dispone a atacarte, - pues le agrada provocar a este tipo 

de personas -, quisieras fortalecerte contra él, canta el salmo 38. Si teniendo 

que soportar ataques de los perseguidores quieres aprender las ventajas de la 

paciencia, recita entonces el 39. Cuando viendo multitud de pobres y 

mendigos, quieres mostrarte misericordioso con ellos, serás capaz de serlo 

gracias a la recitación del salmo 40, ya que con él alabarás a los que ya 

actuaron compasivamente, y exhortarás a los demás a que obren de igual 

manera. Si ansiando buscar a Dios, escuchas las burlas de los adversarios, no 

te turbes, sino que considerando la recompensa eterna de tal nostalgia, 

consuela tu alma con la esperanza en Dios, y, superados los pesares que te 

acongojan en esta vida, entona el salmo 41. Si no quieres dejar de recordar 

los innumerables beneficios que el Señor otorgó a tus padres, como el éxodo 

de Egipto y la estancia en el desierto, y qué bueno es Dios y cuán ingratos los 

hombres, tienes al 43; 77; 88; 104; 105; 106 y 113. Si habiéndote refugiado 

en Dios, poderoso defensor en el peligro, quieres darle gracias y narrar sus 

misericordias para contigo, tienes el 45. 

10. ¡Pecaste, sientes vergüenza, buscas hacer penitencia y alcanzar 

misericordia! Encontrarás palabras de arrepentimiento y confesión en el salmo 

50. Aun si debes soportar calumnias por parte de un rey inicuo, y ves cómo se 

envalentona el calumniador, aléjate de allí y usa las expresiones que 

encuentras en el 51. Si te atacan, te acosan y quieren traicionarte, 

entregándote a la justicia, como lo hicieron zifeos y filisteos con David, no 

pierdas el valor, ten ánimo, confía en el Señor y alábalo con las palabras de 

los salmos 53 y 55. La persecución te sobreviene, cae sobre ti y sin saberlo 

penetra inesperadamente en la cueva en la que te escondías, ni entonces 

temas, pues aun en ese aprieto encontrarás palabras de consuelo y de 

memorial indeleble en los salmos 56 y 141. Si quien te persigue da la orden 

de vigilar tu casa, y tú, a pesar de todo, logras escapar, da gracias a Dios, e 

inscribe el agradecimiento en tu corazón, como sobre una estela indeleble, en 

memorial de que no pereciste y entona el salmo 58. Si los enemigos que te 

afligen profieren insultos, y los que aparentaban ser amigos lanzan 

acusaciones en contra tuya, y esto perturba tu oración por un breve tiempo, 

reconfórtate alabando a Dios y recitando las palabras del 54. Contra los 

hipócritas y los que se glorían desfachatadamente, recita, - para vergüenza 

suya -, el salmo 57. Contra los que arremeten salvajemente contra ti y 



quieren arrebatarte el alma, contrapón tu confianza y adhesión al Señor; 

cuanto más se envalentonen ellos, tanto más descansa en él, recitando el 61. 

Si perseguido, huyes al desierto, nada temas por estar allí solo, pues tienes a 

Dios junto a ti, a quien, muy de madrugada, puedes cantarle el 62. Si te 

aterran los enemigos y no cesan en su conjura contra ti, buscándote sin 

descanso, aunque sean muchos no te aflijas, ya que sus ataques serán como 

heridas causadas por flechas arrojadas por niños, entona, entonces 
(confiado), los salmos 63; 64; 69 y 70. 

11. Si deseas alabar a Dios recita el 64, y cuando quieras catequizar a alguno 

acerca de la resurrección, entona el 65. ¡Imploras la misericordia del Señor!, 

alábalo salmodiando el 66. Si ves que los malvados prosperan gozando de paz 

y los justos, en cambio, viven en aflicción, para no tropezar ni escandalizarte 

recita también tú el 72. Cuando la ira de Dios se inflama contra el pueblo, 

tienes palabras sabias para su consuelo en el 73. Si andas necesitado de 

confesión, salmodia el 9; 74; 91; 104; 105; 106; 107; 110; 117; 125 y 137. 

Quieres confundir y avergonzar a paganos y herejes, demostrando que ni uno 

solo de ellos posee el conocimiento de Dios, sino únicamente la Iglesia 

católica, puedes, si así lo piensas, cantar y recitar inteligentemente las 

palabras del 75. Si tus enemigos te persiguen y te cortan toda posibilidad de 

huída, aunque estés muy afligido y grandemente confundido, no desesperes, 

sino clama, y si tu grito es escuchado, da gracias a Dios recitando el 76. Pero 

si los enemigos persisten e invaden y profanan el templo de Dios, matando a 

los santos y arrojando sus cadáveres a las aves del cielo, no te dejes intimidar 

ni temas su crueldad, sino compadece con los que padecen y ora a Dios con el 

salmo 78. 

12. Si deseas alabar al Señor en día de fiesta, convoca los siervos de Dios y 

recita los salmos 80 y 94. Y si nuevamente los enemigos todos, se reúnen, 

asaltándote por todas partes, profiriendo amenazas hacia la casa de Dios y 

aliándose contra la piedad, no te amilane su multitud o su poder, ya que 

tienes un ancla de esperanza en las palabras del salmo 82. Si viendo la casa 

del Señor y sus tabernáculos eternos, sientes nostalgia por ellos como la tenía 

el Apóstol, recita el salmo 83. Cuando habiendo cesado la ira y terminada la 

cautividad, quisieras dar gracias a Dios, tienes al 84 y al 125. Si quieres saber 

la diferencia que media entre la Iglesia católica y los cismáticos, y avergonzar 

a estos últimos, puedes pronunciar las palabras del 86. Si quieres exhortarte 

a ti y a otros, a rendir culto verdadero a Dios, demostrando que la esperanza 

en Dios no queda confundida, sino que, todo lo contrario, el alma queda 

fortalecida, alaba a Dios recitando el 90. ¿Deseas salmodiar el Sábado? Tienes 
el 91. 

13. ¿Quieres dar gracias en el día del Señor? Tienes el 23; o, ¿deseas hacerlo 

en el segundo día de la semana?: recita el 47. ¿Quieres glorificar a Dios en el 

día de preparación?: tienes la alabanza del 92. Porque entonces, cuando 

ocurrió la crucifixión, fue edificada la casa aunque los enemigos trataron de 

rodearla, es conveniente cantar como cántico triunfal lo que se enuncia en el 

92. Si te sobrevino la cautividad, y la casa fue derribada y vuelta a edificar, 

canta lo que se contiene en el 95. La tierra se ha librado de los guerreros y ha 

aparecido la paz: reina el Señor y tú quieres hacerlo objeto de tus alabanzas, 

ahí tienes el 96. ¿Quieres salmodiar el cuarto día de la semana?. Hazlo con el 

93; pues en un día como ese fue el Señor entregado y comenzó a asumir y 

ejecutar el juicio contrario a la muerte, triunfando confiadamente sobre ella. 



Si lees el Evangelio, verás que en el cuarto día de la semana los judíos se 

reunieron en Consejo contra el Señor, y también verás que con todo valor 

comenzó a procurarnos justicia contra el diablo: salmodia, respecto a todo 

esto, con las palabras del 93. Si, además, observas la providencia y el poder 

universal del Señor, y quieres instruir a algunos en la obediencia y en la fe, 

exhórtalos ante todo a confesar laudativamente: salmodia el 99. Si has 

reconocido el poder de su juicio, es decir que Dios juzga atemperando la 

justicia con su misericordia, y quieres acercártele, tienes para este propósito 

las palabras del centésimo entre los salmos. 

14. Nuestra naturaleza es débil, si las angustias de la vida te han asimilado a 

un mendigo, y sintiéndote exhausto buscas consuelo, entona el 101. Es 

conveniente que siempre y en todo lugar demos gracias a Dios; si deseas 

bendecirlo, espuela tu alma recitando el 102 y el 103. ¿Quieres alabar a Dios 

y saber, cómo, por qué motivos, y con qué palabras hacerlo? Tienes el 104; 

106; 134; 145; 146; 147; 148 y 150. ¿Prestas fe a lo que ha dicho el Señor y 

tienes fe en las palabras que tú mismo dices cuando rezas? Profiere el 115. 

¿Sientes que vas progresando gradualmente en tus obras, de modo que 

puedes hacer tuyas las palabras: olvidando lo que queda detrás mío, me lanzo 

hacia lo que est delante (Flp 3,13)?: puedes entonces entonar para cada uno 
de los peldaños de tu adelanto uno de los quince salmos graduales. 

15. ¿Has sido conducido al cautiverio por pensamientos extraños y te hallas 

nostálgicamente tironeado por ellos? ¿Te embarga el arrepentimiento, deseas 

no caer en el futuro y, sin embargo, sigues cautivo de ellos? ¡Siéntate, llora, 

y, como lo hizo antaño el pueblo, pronuncia las palabras del 136! ¿Eres 

tentado y así sondeado y probado? Si superada la tentación quieres dar 

gracias, utiliza el salmo 138. ¿Te hallas nuevamente acosado por los 

enemigos y quieres ser liberado? Pronuncia las palabras del 139. ¿Deseas 

suplicar y orar? Salmodia el 5 y el 142. Si se ha alzado el tiránico enemigo 

contra el pueblo y contra ti, al modo de Goliat contra David, no tiembles, ten 

fe, y como David, salmodia el 143,. Si maravillado por los beneficios que Dios 

otorgó a todos y también a ti, quieres bendecirlo, repite las palabras que 

David dijo en el 144. ¿Quieres cantar y alabar al Señor? Lo que debas entonar 

est en los salmos 92 y 97. ¿Aun siendo pequeño, has sido preferido a tus 

hermanos y colocado sobre ellos? No te gloríes ni te envalentones contra 

ellos, sino que atribuyendo la gloria a Dios que te eligió, salmodia el 151, que 

es un poema genuinamente davídico. Supongamos que deseas entonar los 

salmos en los que resuena la alabanza a Dios, es decir que van encabezados 

por el Aleluya, puedes usar: el 104; 105; 106; 111; 112; 113; 114; 115; 
116; 117; 118; 134; 135; 145; 146; 147; 148; 149 y el 150. 

16. Si al salmodiar quieres destacar lo que se refiere al Salvador, encontrarás 

referencias prácticamente en cada salmo: así, por ejemplo, tienes el 44 y el 

100, que proclaman tanto su generación eterna del Padre como su venida en 

la carne; el 21 y el 68 que preanuncian la cruz divina, como también todos los 

padecimientos y persecuciones que soportó por nosotros; el 2 y el 108 que 

pregonan la maldad y las persecuciones de los judíos y la traición de Judas 

Iscariote; el 20, 49 y 71 proclaman su reinado y su potestad de juzgar, como 

también su manifestación a nosotros en la carne y la vocación de los paganos. 

El 15 anuncia su resurrección de entre los muertos; el 23 y 46 anuncian su 

ascensión a los cielos. Al leer el 92, 95, 97 o 98, caes en la cuenta y 



contemplas los beneficios que el Salvador nos otorgó gracias a sus 

padecimientos. 

17. Esta es la característica que posee el libro de los salmos, para utilidad de 

los hombres: una parte de los salmos han sido escritos para purificación de 

los movimientos del alma; otra parte para anunciarnos proféticamente la 

venida en la carne de nuestro Señor Jesucristo, como arriba dijimos. Pero en 

modo alguno debemos pasar por alto la razón por la que los salmos se 

modulan armoniosamente y con canto. Algunos simplotes entre nosotros, si 

bien creen en la inspiración divina de las palabras, sostienen que los salmos 

se cantan por lo agradable de los sonidos y para placer del oído. Esto no es 

exacto. La Escritura para nada buscó el encanto o la seducción, sino la utilidad 

del alma; esta forma fue elegida sobre todo por dos razones. En primer lugar, 

convenía que la Escritura no alabara a Dios únicamente en una secuencia de 

palabras rápida y continua, sino también con voz lenta y pausada. En 

secuencia ininterrumpida se leen la Ley, los Profetas, los libros históricos y el 

Nuevo Testamento; la voz pausada es empleada para los Salmos, odas y 

cánticos. Así se obtiene que los hombres expresen su amor a Dios con todas 

sus fuerzas y con todas sus posibilidades. La segunda razón estriba en que, al 

igual que una buena flauta unifica y armoniza perfectamente todos los 

sonidos, del mismo modo requiere la razón que los diversos movimientos del 

alma, como pensamiento, deseo, cólera, sean el origen de los distintas 

actividades del cuerpo, de modo que el obrar del hombre no sea desarmonico, 

conflictuado consigo mismo, pensando muy bien y obrando muy mal. Por 

ejemplo, Pilato que dijo: ningún delito encuentro yo en él para condenarlo a 

muerte (Jn 18,38), pero obró según el querer de los judíos; o, que deseando 

obrar mal, estén imposibilitados de realizarlo, como los ancianos con Susana; 

o que aun absteniéndose de adulterar sea ladrón, o, sin ser ladrón sea 

homicida, o, sin ser asesino sea blasfemo. 

18. Para impedir que surja esa desarmonía interior, la razón requiere que el 

alma, que posee el pensamiento de Cristo (1 Co 2,16), como dice el Apóstol, 

haga que éste le sirva de director, que domine en él sus pasiones, ordenando 

los miembros del cuerpo para que obedezcan la razón. Como plectro para la 

armonía, en ese salterio que es el hombre, el Espíritu debe ser fielmente 

obedecido, los miembros y sus movimientos deben ser dóciles obedeciendo la 

voluntad de Dios. Esta tranquilidad perfecta, esta calma interior, tienen su 

imagen y modelo en la lectura modulada de los Salmos. Nosotros damos a 

conocer los movimientos del alma a través de nuestras palabras; por eso el 

Señor, deseando que la melodía de las palabras fuera el símbolo de la 

armonía espiritual en el alma, ha hecho cantar los Salmos melodiosa, 

modulada y musicalmente. Precisamente este es el anhelo del alma, vibrar en 

armonía, como está escrito: alguno de ustedes es feliz, ¡que cante! (St 5,13). 

Así, salmodiando, se aplaca lo que en ella haya de confuso, áspero o 

desordenado y el canto cura hasta la tristeza: ¿por qué estás triste alma mía, 

por qué te me turbas? (Sal 41, 6.12 y 42,5); reconocer su error confesando: 

casi resbalaron mis pisadas (Sal 72,2); y en el temor fortalecer la esperanza: 

el Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? (Sal 

117,6). 

19. Los que no leen de esta manera los cánticos divinos, no salmodian 

sabiamente, sino que buscando su deleite, merecen reproche, ya que la 

alabanza no es hermosa en boca del pecador (Si 15,9). Pero cuando se cantan 



de la manera que arriba mencionamos, de modo que las palabras se vayan 

profiriendo al ritmo del alma y en armonía con el Espíritu, entonces cantan al 

unísono la boca y la mente; al cantar así son útiles a sí mismos y a los 

oyentes bien dispuestos. El bienaventurado David, por ejemplo, cantando 

para Saúl, complacía a Dios y alejaba de Saúl la turbación y la locura, 

devolviéndole tranquilidad a su alma. De idéntica manera los sacerdotes al 

salmodiar, aportaban la calma al alma de las multitudes, induciéndolas a 

cantar unánimes con los coros celestiales. El hecho de que los Salmos se 

reciten melodiosamente, no es en absoluto indicio de buscar sonidos 

placenteros, sino reflejo de la armoniosa composición del alma. La lectura 

mesurada es símbolo de la índole ordenada y tranquila del espíritu. Alabar a 

Dios con platillos sonoros, con la cítara y el salterio de diez cuerdas, es, a su 

vez, símbolo e indicación de que los miembros del cuerpo están 

armoniosamente unidos al modo que lo están las cuerdas; de que los 

pensamientos del alma actúan cual címbalos, recibiendo todo el conjunto 

movimiento y vida a impulsos del espíritu, ya que vivirán, como está escrito, 

si con el Espíritu hacen morir las obras del cuerpo (Rm 8,13). Quien salmodia 

de esta manera armoniza su alma llevándola del desacuerdo al acorde, de 

modo que hallándose en natural acuerdo nada la turbe, al contrario con la 

imaginación pacificada desea ardientemente los bienes futuros. Bien dispuesta 

por la armonía de las palabras, olvida sus pasiones, para centrada gozosa y 
armoniosamente en Cristo concebir los mejores pensamientos. 

20. Es por tanto necesario, hijo mío, que todo el que lee este libro lo haga con 

pureza de corazón, aceptando que se debe a la divina inspiración, y, 

beneficiándose por eso mismo de él, como de los frutos del jardín del paraíso, 

empleándolos según las circunstancias y la utilidad de cada uno de ellos. 

Estimo, en efecto, que en las palabras de este libro se contienen y describen 

todas las disposiciones, todos los afectos y todos los pensamientos de la vida 

humana y que fuera de estos no hay otros. ¿Hay necesidad de 

arrepentimiento o confesión; les han sorprendido la aflicción o la tentación; se 

es perseguido o se ha escapado a emboscadas; está uno triste, en dificultades 

o tiene alguno de los sentimientos arriba mencionados; o vive prósperamente, 

habiendo triunfado sobre tus enemigos, deseando alabar, dar gracias o 

bendecir al Señor? Para cualquiera de estas circunstancias hallará la 

enseñanza adecuada en los Salmos divinos. Que elija aquellos relacionados 

con cada uno de esos argumentos, recitándolos como si él los profiriera, y 
adecuando los propios sentimientos a los en ellos expresados. 

21. En modo alguno se busque adornarlos con palabras seductoras, modificar 

sus expresiones o cambiarlas totalmente; lea y cántese lo que está escrito, 

sin artificios, para que los santos varones que nos los legaron, reconozcan el 

tesoro de su propiedad, recen con nosotros, o más bien, lo haga el Espíritu 

Santo que habló a través de ellos, y al constatar que nuestros discursos son 

eco perfecto del suyo, venga en nuestra ayuda. Pues en tanto en cuanto la 

vida de los santos es mejor que la del resto, por tanto mejores y más 

poderosas se tendrán, con toda verdad, sus palabras que las que agreguemos 

nosotros. Pues con esas palabras agradaron a Dios y al proferirlas ellos 

lograron, como lo dice el Apóstol, conquistar reinos, hicieron justicia, 

alcanzaron las promesas, cerraron la boca a los leones; apagaron la violencia 

del fuego, escaparon del filo de la espada, curaron de sus enfermedades, 

fueron valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros, las mujeres 

recobraron resucitados a sus muertos (Hb 11, 33-35). 



22. Todo el que ahora lee esas mismas palabras [de los Salmos], tenga 

confianza, que por ellas Dios vendrá instantáneamente en nuestra ayuda. Si 

está afligido, su lectura procurará un gran consuelo; si es tentado o 

perseguido, al cantarlas saldrá fortalecido y como más protegido por el Señor, 

que ya había protegido antes al autor, y hará que huyan el diablo y sus 

demonios. Si ha pecado volverá en sí y dejará de hacerlo; si no ha pecado, se 

estimará dichoso al saber que corre en procura de los verdaderos bienes; en 

la lucha, los Salmos darán las fuerzas para no apartarse jamás de la verdad; 

al contrario, convencerá a los impostores que trataban de inducirle al error. 

No es un mero hombre la garantía de todo esto, sino la misma Escritura 

divina. Dios ordenó a Moisés escribir el gran Cántico enseñándoselo al pueblo; 

al que él constituyera como jefe le ordenó trancribir el Deuteronomio, 

guardándolo entre sus manos y meditando continuamente sus palabras, pues 

sus discursos son suficientes para traer a la memoria el recuerdo de la virtud 

y aportar ayuda a los que los meditan sinceramente. Cuando Josué, hijo de 

Nuná penetró en la tierra prometida, viendo los campamentos enemigos y a 

los reyes amorreos reunidos todos en son de guerra, en lugar de armas o 

espadas, empuñó el libro del Deuteronomio, lo leyó ante todo el pueblo, 

recordando las palabras de la Ley, y habiendo armado al pueblo salió 

vencedor sobre los enemigos. El rey Josías, después del descubrimiento del 

libro y su lectura pública, no albergaba ya temor alguno de sus enemigos. 

Cuando el pueblo salía a la guerra, el arca conteniendo las tablas de la Ley iba 

delante del ejército, siendo protección más que suficiente, siempre que no 

hubiera entre los portadores o en el seno del pueblo prevalencia de pecado o 

hipocresía. Pues se necesita que la fe vaya acompañada por la sinceridad para 
que la Ley dé respuesta a la oración. 

23. Al menos yo, dijo el anciano, escuché de boca de hombres sabios, que 

antiguamente, en tiempos de Israel, bastaba con la lectura de la Escritura 

para poner en fuga los demonios y destruir las trampas tendidas por ellos a 

los hombres. Por eso, me decía [mi interlocutor], son del todo condenables 

aquellos que abandonando estos libros componen otros con expresiones 

elegantes, haciéndose llamar exorcistas, ¡como les ocurrió a los hijos del judío 

Esceva, cuando intentaron exorcisara de esa manera!. Los demonios se 

divierten y burlan cuando los escuchan; por el contrario tiemblan ante las 

palabras de los santos y ni oírlas pueden. Pues en las palabras de la Escritura 

está el Señor y al no poder soportarlo gritan: ¡Te ruego que no me 

atormentes antes de tiempo! (Lc 8,28). Con sola la presencia del Señor se 

consumían. Del mismo modo Pablo daba órdenes a los espíritus impuros y los 

demonios se sometían a los discípulos. Y la mano del Señor cayó sobre Eliseo 

el profeta, de modo que profetizó a los tres reyes acerca del agua, cuando por 

orden suya el salmista cantaba al son del salterio. Incluso ahora, si uno está 

preocupado por los que sufren, lea los Salmos y les ayudará muchísimo, 

demostrando igualmente que su fe es firme y veraz; al verla Dios conceder la 

completa salud a los necesitados. Sabiéndolo el santo dijo en el salmo 118: 

meditaré sobre tus decretos, no olvidaré tus palabras; y también: tus 

decretos eran mis cantos, en el lugar de mi peregrinación. En ellas 

encontraron salvación al decir: si tu ley no fuese mi meditación, ya habría 

perecido en mi humillación. También Pablo buscaba confirmar a su discípulo, 

al decir: medita estas cosas; vive entregado a ellas para que tu 

aprovechamiento sea manifiesto a todos (1 Tm 4,15). Practícalo igualmente 

tú, lee con sabiduría los Salmos y podrás, bajo la guía del Espíritu, 



comprender el significado de cada uno. Imitarás la vida que llevaron los 

varones santos, quienes entusiasmados por el Espíritu de Dios esto dijeron. 

 


